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Hablan en ella las Perfonas figuientes. 
Fhritntitgali», 
Celio-, gtklan. 
jirnefie^gíflitt» 
EnritiHtygalkn* 

/ílflolfo, GovernadoryVUjo. 
Ffibio, viejo. 
Dos Cazaelofes. 
Vn vtjttt, villanos 

Sernfnaydama, 
Lauraydnma.' 
.Margarita, efam/t, 
Libiat crieda» 

Flora, criada^ 
DIotiis, criado. 

Francbipanycriado^ 
Muficbs. 

* * JORNADA primera \\ 
VttitroMuJ!ca,y¿r¡tM yyfaleFrgnchi- 

/>«»> Si/d/uío, 

dentro. En la urde alcgtc 
dcl (cñotSan Juan> 
toda es baylcs la Tiqrra, 
inuíicascl Mar. 

Tra»c. Ya que mi amo no quifo 
anciidp de rn temporal * 
la amenazada cormcnia 
obligándonos a dar 
fondo en Maríclla» falir 
STieria,yamimcdá 
«rden de que en el cíquife 
Coa otros (alga á comprar 
aves, 7 dulces, con que 
fe pueda mejor paflar 
lo que halla Mefina relia, 
por Oios, que mcha de cípetar 

Elyy Aíejie. En la tarde alegre 
dcllenor San Juan. 

Pf Mne. Oye no ay razón paca que 
▼na vez en Francia ya, 
dexcdcTérclfeílcjo, 
con que en competencia igual. 

Toda es baylcs la Tierra, ] 
muficas el Mar. 

Franc. Oquaiuas Madamufclas, 
con cllíyroío disfraz 
de las naafcaras, quedando 
bacroofas en la mitad, 
ácoros danzan ! O quaiúas 
de otra mufiCB al compás, 
en Tarias Góndolas íulcan, 
y vno, y otro bordo dan 
alEllrangero Baxel, 
diziendoen común folaz, 

Muji. En la tarde alegre 
dcl feñor San Juan, - 
toda es-baylcs la Tierra, 
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Sale Lauva, Vlora , y etrss dós cen mafca- 

raj ^mafícos ,y dar^ariittsjtn 
ellas, danzando, 

Z<í/». Ve mirando con cuydadp, 
íí i Serafina ves, ya 
que mi hermane cita licencia 
potella, Flora, nosdi.- 

F/o. De todo voy advertida, 
que ya se quaii liberal 
anda cot)tigo, porque 
des con ella , para h <blar 
en fu amor. ¿««. Pues hafta hallarla 
por cita orilla deí Mar, 
cautando,y danzando vamos. 

FKanc. Con eltas me he de mezclar, 
puedo que las maícarillas 
ion licencia general, 
y ciperc mi amo, ó nocfperc, 
quecl criado mas leal 
primerofefirveasi, 
que no a fu fenor: y mas 
con ladifculpi de ver 
que con rcgoci[o tal. 

El,yntu/lEi\ latatdcalegré 
dcl-Señor SiM Juan,&c. 

V-ife ejla ti opadanqando Fretntbipancoft: 
elloi^^fale Flor ante,y Uimis. 

P;'o. Tcrrible.cíluvdtc. F/q. Quien 
es rati feliz, que templar 
fepa colera,y cordura» 
y mas perdiendo. Dio. Es verdad, 
mas cyn tods) cíTo , que era, 
debieras* coufidcrar 
hermano de Margarita, 
á cuyq favor eftas 
d udor de algunas finezas. 

jF/í». Enotro tiempo quizá 
en cííocayera, pero 
fi Tabes quccfpitoyá 
ella inclinación á rayos 
de la divina beldad 
de Madama Serafina, 
tras cuya cfperan^a van 
mejorados mis defeos, 
fino en la-par te de hallar 
m^s favor en fus dcídcijcs, 
en el todo de adorar 
mas impóTsiblc hermofura; 
fiendo afsi, que vha beldad 

■ ftibe cu cada agrado menos 

tener vnmci itomas, 
que me culpas ? Dia. Lo que temo, 
es, que acabtfdo no cftá 
el empeño, porque ol 
á vuos.y artos murmurar, 
quctunqanduviftcbicn, 
masque el ha quedado mal. 

f/e.Dcdosdañosel menor 
me toca, pueft© q^jc yi 

fucedido el lance, el tiene 
que liazer,y yo no;y pues mas, 
que eíTe cuydado, Dionis, 
a la malina me crac, 
el averme dicho Laura 
mi hermana, cuya amiítad 
es tercera de mi amor, 
que Cíbe que falc á dá,c 
cita tarde nueva Aurora 

. a cita Playa fu dcydadf 
i cuya caufa, Icdixe, 
que la íalicílc a encontrara 
vena ver ficonocerlas 
pudicíl'c entre las demás. 

Dio, liicnempleado Cavallero 
á aquellas horas eflás, 
pues de empeños de tahúr 
pallas i los de galán 
con tal prifa, que por ti 
dczit puede aquclcantar. 

Dent. muj\ De los dcfdcncaHc Gila, 
ó que enfermo anda Palqual l 

Fio. No es lo peor, fino que 
á todo me dizc mal*. O/e. Como 2' 

Sale otro Coro dt mu/tcott Ser afina, y í- ibié 
cifUtnafcarilla, Fabiovit^o,y detrat 

¿lo largo Celio, 
Fio. Como aquella tropa, 

que dada, viendo fu mal. 
El.y muj. Como ha de Tañar, fi e$ clU 

la cuta,y la enfermedad í 
Fio. LadeScrafineses,.^ 

que no le puede engañar 
cl alma, por masque los rayo» 
de lu csícraccleUi^l 
cmbo9e la mafcatilla}. ^ 
y al ver que tras tlU vá 
Celio, el que juzga /acncuemrOr 
fe ha convertido en azar. 

Via. Qiucra Dios, tu amor no pafle 
al remedio , que mortal. 

Mude. Opilado de dcfdcncs, 
le 



? D£ DON PEDRO 
Ic manda el Doftor tomar, 

Rctjfatg^ 

mejor fu luz íingulac VafeDienu. 
«ga. Ce/. Pues por entendido 
no me pucdo(ay de mi í )dar 
de que es ella» mientras que 
pueílalamafcaraTá» 
conténteme con ícguirla, 
irás fi lle-vando fu imán, 

E¡,j mujic. Azerosdedefengaños, 
que obran bien,y íaben mal. 

Ce/. Ydirsimulecldolor 
de ver que Florante cftá fe® 

al paño, por mas que digan, (Sisl 
vicndofcázelos matar, 
y.'áfinrazones vivir fe® 
misanJSas, que en pena igual. 

jww/.Ellacsfu mucrte,y fu vida 
y aun no fe la quieren dar. ’ fe® 

F/a. No darme por entendido ’ 
dequicnes, fuer^i ícrá, 
y aísi, fuframos, rczelos. 

Cel. Pucs.fuframos. Fío. Mas ay 
temores-Ce/. Mas ay forpcchas. 

E/tf. Q^e en tal duda. CV/. Euccmortal. 
Loí x.ymuj, peídichado de el que vive 

poragena voluntad. iTt>T'< 
5er. Qijal es la góndola, Fabio, 

queos mande prevenir, ya Iff® 
que al ruego de eflas criadas, 
me he querido disfrazar 

cílatardclFfl^. Aquella es 
del enramado tendal, 
que ya en la orilla te cfpcra. 

Dczid, que llegue, y mandad, 
quedándoos vos, porque menos 
conocida gpze el Mar, 
que en otro Xaveque figan 
cuos múñeos dcctas^ 

Mujic. De los dcfdenes de Gila, 
oque enfermo anda Paíquai i 

I comoha de fanar, lies ella 
la cura,y la enfermedad \ 
Opilado de dcfdenes, 
le manda el Doftor tomar 
azeros de defengaños, 
que obran bien, y íaben mal. 
Ella es íu muerte,y fu vida, 
y aun no fe la quieren dar^ 
«leídichadodcl que vive 
P®^“gcua voluntad. 

CALDERON. 
Vafe Fab'tu.y los tnuJícOS» 

Parece que mal hallada 
coala ni-fcarilUvás. 

Fara hazer que fe prende lavutfcttrillá't fe 
quita h.fguantes. 

Ser. Temo que «o bien prendida 
fobre los rizos tita, 
y no quificraquc el ayrc. 
la corriera, por uodar 
ocaíion a que eflos necios 
fe me dccUraíTcn .mas, 
que á íeguirme, pues aunque 
tras mi no ignorantes van 
de quien fo.y, mientras cubierta 
cité, fuera necedad 
el darfe porcncendidos; 
mas los guanees, que íc caen, 
por componerla, levanca. 

Caenf• la los guantes .y cada vno de les Ga- 
tanes levanta vre. 

Los dos. Aquiquien Josal^c ay. 
•ye»-. Pues que atrevimiento es* 

el que ella licenciaos dá ? 
Fio. Qne atrevim iepto es, íeñora, 

en Vil Janee rano JÍua!, 
corno ver vn dcfpcrdicio 

vncftroen el lucio, llegar 
á Icvantarlfjy mas quien, 

íiiicoiiKcr quien fcais, 
folocn Fédcdaniaos íitvc ? 
Y porque mej u veáis, 
que , no íabiciido quien foys, 
no tcugi porque cUimat 
el acaío , pues no es 
favor el que vos n idais; 
La mitad que á mi me cupo, 
cortes os buelvo, en le fi ,1 
de que no ay mcxecimicuca 
adonde nuay voluntad. 

CeL Aunque yo tampoco se 
quien loys, se que ella mitad, 
que me tocódei acafo, 
esvucítrajy afsi, liare mal 
(pues aunque quien fcais bos¿» 
se que vna dama leáis) 
en bolvcrosla, porque 
quien nunca pudociperar, 
que voluntariocl favor 
llegue á merecer jamás, 
confctYíirlc del «Cafo, 

Ai íw 
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fea cuyo fuere, mas 
arguye defcoiifian^a, 
feñora, que vanidad. • 

t'-or. Yo íírvo á vna dama, ella 
fabsqucla íirvqjy tal 
el refpcto cscon queadoto 
íu peregtinabcldad, 
que temiendo que á dilgud» 
luyo ella prenda ha de citar 
en mi peder, fe lá buclyo 
9 cuya es, per moílrar, 
que es mi mayor placer no 
hazerlaclmenor pefar. 

Cel, Yo también fiívo a vnadama» 
mas tan cuerda, que labra 
edimar corccíanias 
que tenga con las demas; 
con que fer ateneo aquí, 
lera ferinas tino allá, 
que aprender i fer galante», 
es lición de fct galan. 

IBlor. Todo ello es íbíiílcria, • 
pero cltotro realidad. 

Ctl. Eftocseltimacion, y cffo 
dclayre. fVt;r. Yo, 

C;/. Yo,iV. No mal; 
y fi vo he de decidir 
la queftiun, cntrambosunal 
aveisandado conmigo, 
y con la dama que amais; 
•vos, porquegroflero, pienda 
ya hallada vna vez, tornáis; 
yos, porque acrevido haztis 
prenda de lo qnc os halláis: 
Con que ella por el empeña 
que fin ella hazeis, tendrá 
lazon de ofcndcríc,y yo 
por la queílion de penfar, 
que ay diículpa en vno , quaiid© 
de ambos es la culpa igual; 
vos, porque 08 quedáis con ella, 
y vos, porque me la dais. 
Vafe, tommio etgumte di Flermte, 

Ce/. P )r lo menos, de mi culpa 
confuclocltcncr ferá, 
hallada , ó perdida, prenda 
qucfucTUcllra./'Vüí'.Encflfoay 
que dczir, pues no es dcxaila, 
qacrcrqueonellavais. 

Cel. Pues quien lo podrá impedir. 
Fio. Quien. 6V/..Antes que habléis , mirad 

que áviUa citamos de muchos, 

y riñe en fe de la paz' 
quien riñe en publico. Flt, Pues 
ved donde queréis llevar 
el guante á que yo le cobre. 

Cel. Él bolquc de Miraval, 
que por cftár mas diftantc 
de aquella publicidad, 
y por ícr de Serafina, 
tiene vnrequifito mas 
para nucltro duelo, tea 
el lirio. Fio. £(tá bien, guiad»' 
que ya os figo yo. 

atf/entrar los dos, fale Margarita^y de tic» 

ne i F/erante, 

Alar.Señor 
Florante, pues os dará 
licencia cílc Cavallero, 
aquiá parte mceícUchad, 

Fio. Ello fnlamente aora 
me faltava. Quecfpctaíáí 

FU. Ya veis que ferá poncf 
en fulpccha el cfcular 
de hablar con aquella dama; 
yafsi, licencia rae dad, 
lo que tarde en deípeditla. 

Cel. A m 1 no me to ca ro as, 
que dczir donde os cfpcroi 
▼os vcrcis lo que os cita 
mejor, puesá vos os toca, 
que falgais, ó no faigais. 

Flor. Es pofslblc, Margarita» 
que contra tu autoridad, 
a viflade tantos, quieras? 

Ai/»?*. Buen recato es, en verdad» 
mirar vos loque noqniero 
mirar yo. F/o. Eílo es eflimar 
tn pundonor;yaísi, vete, 
porDios, que dcfpues arri 
ocifion en que. Mar. Ya oiuieBdo» 
fallo, lleve, desleal, 
la caufacon que aprcíoras 
mi aufcncia, que es, por quedaf 
á leguirá Serafina, 
tras coya hermofurá vás, 
Pues no,jn>ha de ícr, que pueft® 
que á tantos agravios ya 
no me queda otra vcngan5a, 
que la de íolo cftorvar, 
no me he de apartar de ti 
en todo oy. F/o. Mira que cftás 
fin razón qucxofíj jo^ 
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a Serafina jamas 
▼ii ni Kablé, que á ti te adoro» 
y fidiíguftotedi 
«IDc porcia parte vaya» 
baile a tu frgundad 
■vct que ya toy por eftotra. 

Jindanpor el taklad*y ett* tras el, fule Ar~ 
nefioa tiempo que el fe pone deianítf 

j ella fe vá ,fin bazer reparo 
fjrneftotn ella. 

Mar. Yo también. Fio. Todo efloesdax 
que dezir á quien lo vé. 

Mar. Que importa ? pues no verán 
xnasdcquecsvnatapadai 
y con cuydado quiz» 
de que nadie la conozca r . 

Flo' Mira. Mar. Aquí no ay qoe mirar, 
Fh. Advicrte./W«r. No ay que adrctiir» 

que poc Dios que no has dcdac 
palio fin mí todo ef dia. 

Sa¿e At nejlo.. 
Arn. Señor Florante. M»r. Mas ay 

infeliz! mi hermáne es elle. 
Fio. De viT pelar á otro pelar 

van pallando mis de Id ichat i 
Mar, Antes que repare mas 

en m i, es fuerza que me aulénte» 
y no fie del dishaz 
canto, (juc aventure el fer 
conocida. Vafr, 

F¡orant,Q¡st mandáis l 
En vna porfía que oy 

tuvimos lobtc juzgar 
yna fuerte, fe quedó 
no se que que averiguar 
entre loídos.y pues-yo 
loy el que os bufeo, mÍTad 
vos, pues por llamado os toca 
la c'cccron, en qué lugar 
menos publico queréis 
que acabemos de ajuflar 
Ja porfia. Fio. Quien, fortuna, 
feviócnconfuííonigualí 
rebufar efie duelo aqui, 
no ni« c< p''ísiblei faltar 
a! que yo aceptado tengo, 
timpoco /drw.Pncs qué dudaré? 

Fio. c^u¿ debo hixcr ? Que dezit 
*1 Otro empeño, no ella ap. 
bien á tni opinión; donde otro 
“«cfpcta, no ir, Iccftáiwal. 
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Arn. Solo vengo,y folo cípCróiL 

que vos el pueÁo elijáis^ • >. Üjb"^ 
guiad, pues, donde o uificfeis» 

Flor. Nunca pudeyorh^t 
de vucllras obligacilfoi ^j 
y para que lo veáis, .v/ 
(ello ha de 1er, vive ^is, * / 
que los tengo de juntar, 
y riñaclquemasaccioB 
tuviere) deMicaval 
el bcfque, pues que de elíotra 
parte cAá de la Ciudad, 
mas Icios dcAc concurfo, 
fea el pue Ao. Arn, Ric» cAs » 
y porque yendo los dos, 
no demos que íorpcchac 
al vernos juntos a quien 
por ventura elle cap^z 
de nucArodcdabrimiento, 
vos por.eila parte echad, 
mientras que yo por cAotr» 
voy. í’/o.Dizcs bien. 

Vafe Arnejlopor vnaparte ,y alirfepor la 
otra Flor ante, (ate Laura con la pti- 

mera tropa,y h'rancbipon, 
¿CM. Raro ha 

que te bufeo; Serafina 
en vnaGondoUclU 
embarcada, con que no 
la he podido ver, ni hablar, 
haAa aora. Flor. Ya Jo sé, 
Laura, y porque á mi el faltar 
de aqui me importa, tu clpcra 
que lalga, con que podrás 
hablarla en mi: Cavallcros 
ion losdos, ellos verán 
que deben bazer, que á mi 
íalir me teca, y «ornas. Fn/f, 

Flor. Buelva Jamulica, pucAo 
que aqui avernos de cf petar. 

Fran. BuclT»,y regañe miamo, 
otra mudancita oras. 

Aír//7. En la tarde alegre 
dcMcñor San Juan, 
todo es ba y les. Ruido dert ro, 

Dértio v»o.Qi]édcrdicha I 
¿/¿/fl. }csvsm»l vezes ríer. Piedad, 

Cielos! Sale Mtngarita, 
lodos. Qt^é ruido es aquel ? 
Afir. A lo nue de aqui.mkar 

ícdcia, jiMJtoal baicl 
A} vna 
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Vna Gondolifc va 
á pique. Lutt, Ya del, y de otras 
gcntc.íe arroja á Tacar 
á los que en can gran derdicha 
peligran. 
Sale Enrique tfneando en braqesii 

Serafinui ’ 
iSí»Ci Ciclos , piedad ! 
£wr. Alentad, feñora, pues. < 

cftaiscnlatierrayá, . 
Ser. La vida os debo, Eípañoit 

á quien fiemprcos edará 
mi valor agradfcida. 

Enr. Misdeieos agraviáis* 
que yo foy el que me debo 
á mi la felicidad. 
del averos focorrido. 

Z(fu. Que es Serañna, llegad 
todos. 

Llegan ^fin mirar a Enrt^uct 
JVfirr. Llegue yo también, 

porque aunque zclos me da, 4^* 
para averiguarlos, quiero 
introducir mi amiílad: 
Señora ? Lau. Amiga i 

Todos. Que ha íldo 
aquefto ÍSe%\ No s¿, al tomar 
la buelta de aquel Baxci. 

£««. No es tiempo de eflo, llamad 
vna carrosa, qualqaiera 
que primero cfte. Sale Fabie. 

Fab. Aqui ay 
vna, ven donde repares 
peligro,y Tullo, pues ya 
íocorridasJas que iban 

cpmigo, de otros eftan. 
Llevándola entre todos. 

Seraf. Ingratitud Tpri irme, 
Tin fiber 2 quien pagar 
debo la vida. Lau. Dcfpucs 
para todo avrá lugar. 

Tod. Ven 4ora,y no te detengas 
ánada. 

Fab. De Mira val, 
Cochero, a la Quinta es donde 
has de ir. Frane. Señor ? 

Enri. Franchipan í 
FruM.Qué cscílol DeMan^anarc» 

hijo,y echarte á nadar, 
no implica con tradición ? 

Enr-Nosé fidi^a, vndefmán 
de mi dlfh») o mi dcídicba: 

Divirtiendome en mirar 
á ia Vuxida dél Ba<cl 
elle tranquilo crida], 
que en curaroados Xareques, 
y Góndolas, trasladar 
quifo i laclpuma la felva, 
con tanta fellividad, 
que era cada erran te efeo lio 
en ladtilccTuavidad 
de lus mu/icas, venera 
dclasSyrenasdfil Mar; 
cftava,quandodosBarcos, 
apodandofe á remar, 
delante dcl competían 
con tanta Yclccidad, 
que no fe fabia íi era 
nadar,correr,¿bolar, 
A elle tiempo vna enramada 
Góndola, que pordciras 
de la pppadcfcubria 
no bien fu verde tendal, 
icatravcfsddcínancra, 
que fin poder rcílaurar 
la aviada, que los remos- 
tcniau impelida ya, 
iachacaronjcon qucal agua 
dio con la gente que trae. 
Yo, viendo que eran mngcrcs, 
del bordo me eché a librar 
la que pude,y pues .tu has fido 
redigo de lo demas, 
noay que referirte que 
/in hazer de mi caudal, 
Tolamente de la dama 
cuydatoniconptifa tal, 
qucnadic.rcparócnmi. 

Fran. No es acra ello novedad; 
quien recibido el favor 
fe acuerda de quien le d i ? 

Enr. Queesdclcíquifí ? Porque 
buclvaal Baxclá mudar ^ 
cae vellido, Debió 
dcbolvcrfc, pacsnocÜá 
donde !c dexc. Enr, Otro Barco 
bufea. FrA». Lo mllroo csbulcac 
oy aqui vn Barco, que vn coche 
enlacallcde Alc.lá 
en cidiadcl Sotillo. 

Vent. vez. Buen viage. 
Otros den. Vira il Mar. 
£nr.Qtic es aquello í 
Fran. Que el Patrón» 

TÍcn- 
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viendo qae empieza a foplar 
viento de tierra, fe hazc 
alaícla.£«r. Alvérllegar> 
fin duda, al bordo el Eiquiá: 
Con los qaeeflavanacá> 
creyendo fe r todos, na 
nos ha echado menos; haz 
feñacon vnlie1150.Fr5w.Es 
de tabaco, y della harán 
dcfptecio, como quien dize, 
mocofa fcóade paz. 

Enr. Üá vozcs.Fraw.Seránlasdcvtti 
Chapetón Tuneen alta Mar 
dezia: Pira , Bazet, 
porque quiero vomitar. 

£wr. Buenos avernos quedado, ^ yl 
en eílrangero lugar, IS 

donde anadie conocemos 
fin crédito, ni canda!. 

Eran. Lo peor es ,que en tiqoalquiera» 
pena rl^uti el refrán, ) 
llovera íobre mojado. JÉEmc 

£»r. Qué hemosde hazer r 
Franc. Pregonar, 

tu en remojo,y íceo yo» 
pefeado, pues á la par - V ▼ 
íomos, criado abadejo 
dcCavallerocecial. 

£wr. Aora frialdades ?Fraw. A cf 
te lo pregunta, que eftás 
tiritando .‘peroenfin, 
aqui ,fcñormio,noay 
mas media, que con e) poco 
dinero que á mi media- 
para lasaves,ydulces, WgV 
y el muy poco que valdrarii 
tuholíillu,y mi íiíado, 
tomar pollas,y pallar 

por tierra á McÉna, a cuyo- 
Faro václ Bazcl a dar, 
donde cobrarás tu ropa, 
hallandotcdondc vas. 

Enr. Dizesbicn,mkntrasqnc ya 
en viialioltcriaenjugar g* 
iratoel vellido, las portas 
bufcatu.F»<»»-FiCÍlferi 

en Francia. 
íwr.Qjiicn fe vid, Ciclos, 

«n igual pena jamás ? ^ ^ 
ppj facar de ahogos 

ívnjdama, pian» pian 
fe ván de mantas mejadjis 
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á fervit i vn Hurpital. 

V/infe, y faftnCtlia^ y Arnejlo, frigdámo 
forjupnerta. 

Ctf. Mucho tarda cu dcípedir 
aquella dama Florante^ 
que es vn figlo cadaiuilante, 
nodcbcdcdifcurrir, 
á quien vn contento efpciar 
quanto masa! que vn pefar. 

Arn. Aquí es donde clpcrar 
me toca: ó el Ciclo quiera 
que venga Flotante prclto, 
que mayor contrallo en mi, 
que en él tengo. 

Ce/. Un hombre allí 
viene. Arn. Si es el 1 Celio l 

Ctí.. Arnerto l 
Arn. Vos tan retirado, dia 

de tan gran feitividsd ? 
Cef. Vos cu ella foledad, 

tarde de canta alegría ? 
.<^>‘w. Remóme TnacriÜcza. 
Cr/. A mi voa ciega paísiont 

y pues parecidas Ion 
tanto vua,y otra cftrañcza, 
bien con la vucUraalcanzar 
la mía podrá. ^:frn. Dczid. 

Cf/.Qucdcaquiüsvais, porquetqui 
Tolo me impuiuqucdrii. 

.líi'w. De mano me avcisganado, 
porque á averos detenido, 
lo que vos me avcis pedido, 
oí hu viera fiiplicadoj. 
que amblen lolo quifiera 
mcdczarais.C<ATaivizllcn* ^ 
de pena, en cuydado ageno, 
el propr 10 le coníidcra. 

Saie Florante. Ya Jos dos cftáll aqui. 
CcA Sepa yo loque cfpcrais. 
Arn. Ln labicndoqucaguatdais. 
Flor. Yo á entrambos lo date: ami. 
Losdoi. Florant.% 
Arntjl. Luego os cfpera 

par.» hallarle i vullro lado ? 
Cel. Luego os aguarda, avilado 

de vos í Flor. Tan de otra manera 
viene i feria prcíuncion 
que contra mi honor formáis, 
que en la opinión que agraviáis» 
aflegurais la opinión. 
Voi] ArncUo, citáis dcnii» 
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íi no ofendido,'■qucrofo} 
yo,'Cclio ,dc voszeloío j 
«ftoV} y ficiidoello áfs!, ' 
<juc a vos dixc, que i quitaros | 
aqui vna prenda vengáis, i 
á tiempo que mebufeais ' 
vos para dcíciiojaros; { 
Con vos eumplicndo,y CORVOS j 
en lance tan im;^ortuno, 
pornohazcrlctaltaalvno, ( 
quife juntar á los dos. | 
Yo cftoy aqui, que os llame, 
Celio jparacftclugar: \ 
yo, Arnefto , á quien vos llamar | 
quiíi fteis para él, en fe . 
de mi honor, cftoy aqui; ' 
vnofoy, dos os halláis, j 
ved los dos como ajuftais j 
reñir con migo; de mi 
vos llamado,y yo de vos, i 
porque mi opinión jamas j 
me pudo obligar á mas, . 
que aponerme entre los dos. * 

Cí/. Efla repetida duda ] 
de qual mas cftc obligado, I 
el que llama, o el llamado, 
®y á rcfolverla acuda 
«1 ai gumento mas fuerte 
que nafta oj cfte cafo vio. 

les des. Quien le hade ^roponcr^ 
Ce/. Yo. Les dos. De que luerte í 

Sata h tfpada, mhljle i Ilofssm.y Arrufa 
to fe pone en medio, 

Cel. Defta fuer tcí 
Va yo Ja efpada Taqué 
folo para vos, aora 
Arnefto, pues que no ignora 
fuobligseion > verá que 
dfbc haicr; puefto que ya 
no correrá a cuenta mia, 
h él hazc la demafia 
de embeftiros dos. Arn. No eua 
mi honor tan deíamparado 
de razón, que á efla razón 
no halle la contradicion. 

Ctl. Qué es ? .yíri». Ponerme yo a fu lado, 
folo para embarazar 
?uc le lleguéis a crobeflir, 

orque nadie ha de reñir 
Con el que yo he de matar, 

Yo$ me deícudais» no 

me cita tampoco á mibicn, 
que no ha de valerme quien 
mi enemigo es j y afji yo, 
del vno, yotro aparcado, 
matar , ó morir cfpero, 
llegue el que llegue primero. 

Arn. Seré yo.Puefto a lu ¡ado, 
haré lo que hiziítcis vos. 

Fio. Bueno es, fiu reñir ninguno, 
no dármela muerte vno, 
pur querer matarme dos. 

Cel, Mta es la pr i m era accio n. 
Rmen los tres. 

Arn. Yo la haré mia también. 
Flor. Yo acuditéd entrambas. 
Dent. £nr. Ten 

loscavallos, poftilloR, j 
mientras quiza cmbaracat 
puedo vn pefar. 

S*le En .Cavallcros, 
fi vn Efpaño], a quien poBsn 
obligaciones de ferio 
en la de mediaros, puede 
(quando la Francia cotticRdo) 
á Italia pafla,y acafo 
llega en igual trance a vei«s 
deíde el camino) fet parte 
de ajuftar aqucltc duelo, 
osfupHca,qucpucsy* 
en la campaña el azero 
dcfnudo, os dcícmpcñd 
de qualquicr acaecimiento, 
que no ayafido de honor , 
deis platica á que a ya me dio 
que aytofos pueda dexaros. 

No can íolamcntc Tiendo, 
como dezis, y publica 
la roxa infigniadel pecho, 
CavalIcrQ,y Efpañol, 
aveis de cftórvarnos, pero 
vos nos a veis de alentar 

á reñir con mas esfuerzo, 
y mas reputación. 

íur.Como? 
Cel. La honrada queftion fabicnd® 

de los tres, pata Tabee 
de quien, como foraftet* 
dcíapafsionado, puede, 
fin llegar á conocernos, 

dczir lo que bazer nos roca. 
Enr. Yo lo haré, como primero 

de cftác a lo que yo ucnta 
pt#; 
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prometáis, porqac no quieto 

confcio á quien deípQCS 
‘r’-cdcfcftimcclconfcjo* 

t.Sca afsi. 
Pues dczid cl caío. 

F/or. Yo llame i eftc Cavatlera ' 
a reñir, quilo mi fuerte 
me llamafle al nufmo tiempo 
efteCavallcroimi; 
JO, la coDCuricncia riendo 
de llamar,y íce llamado, 
con vno,y otro cumpliendo, 
por no faltar á ninguno, 
aquí junté i los dos: ellos 
ion tan bizarros, que no¡ 
queriendo embeOirmc, atento# 
á teñir cadarnofolo, 
rcr quieren á quien primero 

toca cl trance, que llamó, 
ó al llamado; 

Enr. EíTc « rn dudo 
quehafta oj no cftá decididos 

El que tuvo atrcYÍrnicnco 
de llamarme, me obligó 
á rcfpondctlc ; al que luego 
tuve atrevimiento yo 
de llamar, cambien escierto 
me obligó á crpcrarlc-, y pues 
baila aqui es igual cl fuero 
de acudir al que rae ofende, 
y de cfpcrar al que oíendo; 
y oy lo confunde el acaío 
de a ver fido todo i rn tienapo,' 
fepa las dos ocaño/ics; 
con que Tendrá, cu mi concepto, 
regulando calidades, 
ylcima ley dcl derecho, 

atener mejor lugar 

quien tenga mejor pretexto,' 
|4r«.En vnaconvcrlacion, 

fobte los lances del j uego 
laclpadaempuñó,y tomando 
la puerta» falió diziendo 
no sé que, que no entendí . 
bien entre otras vozes, pero 
como que dava á entender, 
queuo era páta alli aquello; 
yafú , por lies para aquí, 
íc bufqué, para íabcrlp. 

Fnr. modo» que vos no oiflej# 

vos.qucosdcxalícmalpucfto; 
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Enr. Con ella 

fatisfacion. 
Deteneos, 

y advertid , queyoaquin®^ 
iatisfago, fino cuento: 
que «o la dixeallá, hediclio, 
porque lio la dixe, pero 
no porque fi la dizera, 
la negara. 

Aísi lo entiendo. 
¿K Ce/. Yo Qrvo á vna daraa,áquiai 
^ firve también y fabiendo 

y°» ñ” voluntad íu.ya, 
cílc guante fuyo tengo., 
qucle traxefle, medixo, 
conmigo, donde fobervio 
de mi cobrarle íabria. 

£■»»*. Ello dixo ?cl campo es vucftr«i 
Arn. Porque I 

,£nr. Porque allá no huvo 
mas que cl cafual dcrpíclio 
dc:Tn arrojo interpretado, 
que pudo ícrlo.y no Icrlo, Sfj^ y aquí, fobre aver aqui 

.cumpctciicia, amor,y zclos, 
^ en quien lo dixo, y lo oyó 

.ay cl ciprcíTaclo empeño 
de cobrar, y defender, 
cuqucyoarbicrarnopued#» 

•^5*4 porque es delito con p^rtc, 
donde ay dama de por mc4i^, 

^r». Si.pculára que podía 
ignorar Vil Cavallcro 
la tbligacion , cldc amor 
áotro trance prefiriendo, 
qualquicra que fuelle , uuncA 
huvicra yo. 

£«r. Comoeseflo 
de ignorar mi obligación ? 
Vi ve Dios, que avcis de vcrlq^ 

Como ? 
Enr. Si cl no reñir vos, 

ignorarla es, difponicud» 
.que riñáis. 

jiro. Con quien f 
Enr. Conmigu; 

folocíU cite Cavallcro, 
y fois dos, con que veréis, 
al lado del Tolo puedo, 
y Jándoos con quiv a reñir, 
que al que le elijo le d'.xo, 
ll que Iclobra le aparro, 

' » I 
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y se qué obligación tengo: 
qué cfpcrais, pues dos á dos 
cftaraos ya ? 

Riñenlosquatio, 
Alladovueílro 

el Mundo es poco. 
De»/. Azia aquella 

paitrcftan. 
Arn. Ualcdmc > Ciclos l 

roo/iré por vos. Gov. A ellos, 
no el boíque tomen. 

Franc. Sañores, 
quien me ha metido á mi en ello í 

Cae Arnefío en el vejliiario fale 
Fr anchi pan. 

í». Yael que me cupo cayó. 
Dent. Gov. Llegad todos. 
Los. 3. Qiic es aquello ? 
Fíví». Viendo el poílillon que al lado- 

de viio ce ponías, corriendo 
b^)lvió ala Ciudad, de donde 
viene gran gente. 

Ce/. Qué hitemos? 
Porque es el Governador, 
y halLndoaqui muerto á Arnefto' 
csgrandcelricígo. 

Flor. Desar 
pendicrttcaora nueftro duelo, 
y de vna parte los qiutro. 

F?v/w. Qi^ qiTatro ? Que yofoy cero, 
mas de eras de tres í'oy treinta. 

Sa/e elGwernador^ygente 
Gov. Daos á priíioiu 
F/í. DeteiKOS, 

porque antes hemos de darnos 
hechos pedazos, que prefos, 

Gov. Como fobre igual delito 
de vndeíafio, en que muerto 
hallo a Arncíto, vos Florante, 
dcíefperadojy vos, Celio, 

de mi,y dc.tantos libraros 
podréis? 

Los 3, Matando, y muriendo. 
Gí-v. Pues ellos dán el partido, 

ó matadlos, ó prendedlos. 

>i>í< 

Riñen con ellos^y retiranfe los tres, entran 
fer vnapoerta ,y baelven a Ja- 

/ir por otra. 
CeU Tomemosel bofquc, donde, 

pues que ya vá anocheciendo, 
lera poí’siblcocultarnos. 

Flor. Dcziibicn,al bofmic. 
Fnr. Uucftro 

á todo trance foy. Flor, Yo 

Vanfefalfn Serojína, Laura Marga* 
J ita faca luzes Libia. 

Marg.Fw fin, que no has querido 
vn rato dcícanfar ? 

5/r.Siyacl vellido, 
como veis, he mudado, 
vencido el fuílo, el riefgo reparado, 
qué mas defeanfo cfpcroj 
y mas íi entre íasdosmeconfidero, 
á cuyo amparo debo agradecida 
el fegundo reparo de mi vida ? 
Mas no fe la debiera ap. 
al que me vine íTn íaber quien era. 

Z»«. No juzgue tu belleza, 
que en las dos pudo nuHca fer fineza 
acción, que otra qualquiera 
mugci en trance igual nos mereciera. 

Marg. Es verdad, mas ya es dicha, 
vna vez fucedida la dcldicha, 
ícr cal fugeto el que la logre, que haga 
que el acaío aideico fatisfaga-, 
y mas á mi, pues aunque no quificra 
que de tanto pefar la ocafion fuera, 
cali la he agradecido, 
por avcrrric ofrecido 

la de que conozcáis que en mi, feñora 
Serafina, tenéis la íervidora 
mas vDcflra aficionada, 
y de Yucllra belleza enamorada: 
ello es ganar, rczelos, ¿p. 
eí pias en el campo de mis zclos. 

Ser. Vfana vueftra mano 
befo, por vn favor tan íobcranoi 
bien que yo fer dcvicta 
la que el pallado riefgo agradeciera, 
puesde vosíocortida,y li lonjeada, 
dos vczcs vengo á fer la intcreílada.. 

Lau. Bien como yodosvezes lazeloza, 
pues ya en vnion tadulccmEce hermofa, 
q acció queda á vna,y otra amillad mia« 

Lib. O lleve el diablo la corteíania 1 
Ser. Dizcs algo ? 
i.//'. Si digo, , 

pero es Íoíiloquiando aca conmigo j 
y fi he de declararme, 

tratodc lamcntar*^^» 
que aviendo yo caldo 

tam< 
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tambicm,y avicndo fído, 
>10 vn ícñnr,comocl tuyodizcn que era, 
wi Delfín , fino vn Moro de galera, 
bien que en peligro raneo, 
el tal Moro jurara que era vn Santo. 
Y aviendo no mudado 
vellido, que no tengo,y enjugado 
el que me lavad Mar,y no jabona, 
al calor natural de la perfona, 
no ay alma que me diga 
fea, ni hermoGi,amiga, ni enemiga, 

íer.Razón tienes, ve,y pote aquel Tclhdn 
que para el bofquc hizc, 

Lib, Ya ha íervido 
de algo el hablar. 

Mar. Bien creo, 

que en cfta recreación, :rucftro defc« 
cflará .bien hallado. 

Ser. A aquella foledad me ha retirado 
por ella Priraarcra 
la inclinación dcl.campo, en cuya esfera, 
pcfca,y cazatal vez, de mi íemido- 

Dent. vozes- Todoel monte lidad. 
Se»'. Pero qué ruido 

es elle ? Qué es ello, Libia ? 
Lib. No lo sé, feñora, pero 

ázia la parte dcfbolque, 
donde de el PaLcio viejo 
ccgadv'S minas, teíligos 
fon de las ruinas,del tiempo, 
armas, y vozes le cfcuchan, 

quccndcfütdcnadocílrucndo 
dizen. 

Dentro Florante i le ltx.es^ 
//er.Sigue, Efpañol, 

quemas mvidadcíeo 
que la mía.- 

£»r. Dent, Ya te figo, 
pero del monté lo cí pelo, 
y de la noche lo oblcuro, 
de ti me apartan. 

Cov. dent. A ellos; 
y tomad todas las fendas, 
porque noeícapen huyendo, 

Ser, Baxcnluzcs,}[ criados, 
y lepan que ha udo eflo. 

F-as. 1. Qué confufion l 
^«osdent. A la torre. 
Or>-oj//í„í.Alacrpcrura. 

Al infierno. 
*'■«. Qj^ puede aver fucedido í 

* • Entrjtfcnos acá dentro» 

II 
con lascfpad.sd.-fnudas huyendo., 
dos hombres. 

S.'ilen Enriqaey Frambipna. 
■£«>'. Si vnfüraftcro, 

á quien honradas dcfdicbas, 

Si vn majadero, 
^ á quien boberias no honradas. 

£nr. En tanto peligro han pucílo, 
^ q»c obligan á que guiado 
^ de las luzís que falicron 

deíla cala, cu ella tome 
derrotadamente puerto; 

55 por Efpañol os merece 
alguna piedad. 

íct'.Qucvco? 
elle no es ci que la vida 
medió? ap.. 

• A vucllra plantas pucílo 
os fu plica. 

A quilos dos 
cntraroai. 

Pues id figuiendo 
a losotros, mientras yo 
á ellos ligo. 

Peor es ello, 

»í"í< , que mas gente cn.cafa ha entrado. 
.£»>■. La jullicia es, porque menos 

que dclla, no huyera yo, 
^ ^ frfl«c, 'Yo,fi,quc huyera del perro 

de San Roque, fi Udrata. 
Af/ir. A todas toca.cl empeño 

de que en tu cafa,y á villa 
nucílra le prendan. 

^ i»i«. Es cierto, 
jSer. Retiraos a aquella quadra, 

y crccd,yaqucaqniclCiclo 
os reduxo, que cu lastres 
favor tengáis. 

^ £01. Bien lacreo, 

^ porque como ha dcfaltar 
á nadie favor , en Templo 
de tres divinas Deidades ? 

^r<í«.CucrpodcChrillo , requiebros 
aora quandoentran ya ? 

Se»*-Las dos me ayudad, dizKuio 
ioqueyodixctc:tu, 
Libia, cfcucha. 

£/¿». Ya te entiendo. 
byet-wí/éw/e los dos en la puerta de enmedioyy 

{ultelGovornttdorygente. 
B1 Ser, 



f 2 
Se. No av ^uien nos valga,y ampare 2 
Las 1. No ay quien nos valga,y ampare í 
Ser. De tan grande atrevimiento ? 
Las i. De tan grande atrevimiento? 
Ser. En mi cau eftaofladia ? 

no rengó criados, y deudos 
quecaltigucn ? 

Si es conmigo, 
feñora, el ayrado ceño, 
porque a entrar con gente,y arm» 
cu vuctíra cafa me atrevo, 
perdonad, que aunque no igaoro- 
cl noble, c! julio rcípeto 
que íc debe á cños vmbraicsj 
y mas quando miro en ellos o 
á Madama Margarita, 
y Laura, fobre (ct vueliros 
(comoque fon íus hermanos, 
diréj matador, y muerto } 
con todo ello , ay accidentes, 
que tal vez difculpa yertos 
no prevenidos. Ser. No íolo, 
íeñor Aítolfo,mcofrndo 
de que aísi entréis en mi cafa, 
roas que eneréis yos gradczcoj, 
y n,as fi es, como imagino, 
en buíca,y c» íeguimicnto 
de dos cítrangeros hombres, 
que oUadamente rcíucitos 
aqutkín enerado.. 

E«»-,Quceícu< ho ? a/paño., 
fran. Buen,, hazienda avernos hecho. 
Li’jí Qué dizesríí. Pues los delato, 

jTiv litar que no los defiendo. 
Con tan grande alcvofia, 
que defimdos los azeross 
no puedo hablar. M*r. Yo rampocow 

i - flr. Y i mi me faltad aliento. 
Ser. A las tres amenazando, 

nos han dicho, que íi hazemas 
ruido, udezimos,qucaqoi 
h-m entrado, pondrán fuego 
ala cafa./-jviíí. Miente d nngel, 
que ral no hcrao.s dicho. Ciclo» 

qué es cito ? fVc?). Las trcsdcydadc» 
en tres afpidci íc han buclte. 

Ser. Libradnos deíte peligro. 
Lsu. Amparadnos dcftcriefgo. 
Alar. RflhuradnosdcftcaíTorabro. 
Gov. Adonde eftán i Ser. Alli dentro. 

Tomad efla luz,y entrad 

c#ttmigo, lib, Vai<dmc> Ciclos I 
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Ruide dentro de golpes ,y quiebran vidrios^ 

y fale Libia. 
Ser. que es cffo, Libia ? Llb. Allomada 

áefla Galería del Cierco, 
, oyendo el ruido dclbofquc 

eftava, quando á los pechos 
mepuficrondos puñales, 
y 3 ja garganta diez dedos, 

^ dizi'cndomc, que callaflc, 
dos hombres, trate de hazerl», 
hafta que oyendo aqui gente, 
folcandomc á mi, dixeron: 
mejor ferá qnc muíamos 
dcícípcrados, que prefos: 
con que quebrando criftaics, 
que abrirno fibiancon tiento, 
dexandore caer al moute, 
me dezan tal, que no creo 
quecftoy viva. £»r. Mejoróle 
el peligro. Franc. üive el Ciclo, 
que fe han buclto a ícr dcydadcs 

^ j|/ losalpidilles.Gotr-Tráscllos 
di monte bolva'mos. Ser. No 
nos dexeis con cite miedo, 
fin mirar toda la caía. 

Mar. Y affeguradnos primero 
de que no quedan en ella. 

Llb. Como han de quedar, íi es rierto 
qnc yo arrojarle los vi ? 

Gí>v. Si ella-loafirma, y yo pierdo 
tiempo, haré mal en eftatme 

«I? aqui; y masficoníídcro, 
*1“^ en ícguirlos fitvoá alguna 
de las tres, aunque i rtra ofcndó.' 

DclastrcsfGíV.Si. 
Las tres. No aréis de iros 

fin dczirlo. Gov. Harto lo fiemo, 

. masqué importará callarlo, 
fi ha de ícr foetza el íabcilo ? 
Florante , y Celio reñiau. 

Laur. Mi hermano ? Q.ué cfcocho a 
íer. Cielos! 

fi fon rcíultjsdcl guante 
el reñir Florante, y Cclioj 
y ícy yo por la que dizc 
que hade fcutirlo ? 

Gov. A cite tiempo Arncílo. 
También mi hermano jp; 

es introducido ? Gov. Pucíto 
al lado de Celio. Ay triftc I 

Go.Reñía cooFioraiitc.í#. Oy muctoltf^.' 
Gov, Qiiaqdo yieudo dosá vno, 
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'^n Efpañol Carallero, 
yit iba corriendo la pofta> 
« apeó por componerlos, 
fegun cuenta quien coa él 
iba,y fue á atiíarinc, en viendo 
que no bañando áajuQatlos» 
al lado del folo pnefto,^ 
que era í loraarc , no se 
como ps diga, mató á Arncll<s|( 
Ved ít firvo á la vna, pues 
al homicida fíguieudo 
de fu heunano voy ;y red 
fi ofendo á la otra , puedo 
que voy figuiendo á fu hermano, 
y al Eípañol, en quien tengo 
de vengar igual defdicha. Vaf. 

Mir. Oid, efpeiad. í „.Qíc „ tu intento! 
M/trg. Dczírlc, que el agreíToe 

aleve, cómplice fiero . 
con Florante (no bailara kp, 2ue ararme mataílc ázcloj, 

ne á mi hermano á traiciones í ) 

(cocult* aqui. Lau, Es vano intento, 
que no ha de fabcrlo. Ma%', Como, 
t oy go que á mi hermano ha muerto? 

íiut. Como he de impedirlo yo, 
que oygo cambien , que le debo 
aver amparado al mió. 

A¡arg. Es vn tirano fangriento, 
que mi fangre ha derramado, 

Lau. Es vn noble CavallcrO) 

que ha valido al que vio íolo. 
Aora tenemos cfto > 

Frat-c. Y aun otro poco que falta* 
Ser, Laura Margarita : Ciclos, 

que debo h*zcr quando sé 
que es al que Ja vida debo ? 

Msrg. Serafina , el qucdió muerte 

á mi hermane cftá aqui dentro, 
tu has de ayudar mi vengan^, 

laur. Serafina, el que rcfuclto 
Ja vida á mi hermano dio, 
aquí dentro edij y efpcro 
que tu á fu amparo me ayudes^ 

Ser. Ki Jo vnü, ni Jo otro ofrezco, 
qucay tetceroempeño. Los a. Como } 

Ser. Como elle hombre i mó puerto 
comicaía.ynituenclla 

hasdcf fciidcr tu luego 
«ncllalchasdcampírar, 

r' hnZcrlo. 

‘ • Tambicu ay duelo en l^s 

debió deziríe por efto. 
Lms 1, Cemo has de poder ? Ser^ Aísit 

Ola ? , Sa/e Fabio. 
Fñb. Señora. Ser, Al momento 

manda ponetMos cavallos 
de los que en la Quinta tengo 
para el fervicio del boíque, 
fus argones proveyendo 
de pillólas,y fus fundas 
de joyas, y de dineros, 
con quien le comboyc, baña 
falir de los cotos nueñeos: 
tu , Efpañol,Frtf». No habla c«n»igo> 

' yodcbodcfcrTudeíco. 
Ser. Ponte en ellos,y pues ya 

cñá en quietud,y íiicncie 
todo el Oüfque, tu camino 
prcíiguc. Enr. No te agradezco 
tanto que me des la vida, 
hermoío prodigio bello, 
quanto( ay Ciclos l) que ocafiqa 
me des de que vaya huyendo 
el enojo de vna dama, * 
i quien eu fer noble ofendo, 
porque no eftoy enfeñado 
» agraviarlasjy antes picnic, 
que el aver férvido ¿ alguna 
á quien oy. 

Ser. No es tiempo de eflb, 
idos, pues: llevadle, Fabio. 

Marg. Idos, pero fea advertiendo, 
Lau .Idos,masíabiendofea. 
Mar. Q^ie os han de hallar en el centro 

de la Tierra mis rencores. 
Lau. Que han de hallarosmlsafcños 

donde quieta que ella os bufquc. 
Marg. Y aísi, creed. 
Laur. Y afsi, citad cierro. 
Marg. Si os acaecieren defdichas. 
La». Si osfucedicrcD contentos. 
Mmg^ Que Madama Margarita 

dcTlpscs cauía. Laur. Que dellos 
es cauía Madama Laura. 

Fnr. Ni vnoeftimo, oiotro temo, 
que lo que temo, y eílimo, 
es. Ser. Tampoco de eflo es tiempo, 
id con Di#s. £fir. Quedad con Dios. 

fran. El quiera que no encontremus 
otra aventóra en el bofquc. 
VanfeEnrique, Ptíbio^y Fravehipan^. 

írr. Aora que cumplí primero 
yo mi obligación, cumplid 

las 



14 EL.ENCAMO SIN ENCANTO, 
Ijs viicíl.raslasdos,íupucüo 
íjuc ya , fuera de mi cafa, »4 
lio ella á mi cuenta fu ricígo, 
o bien tu venganza le halle 
ó bien tu agradecimiento. 

Marg, Tulo vcrás, c[uando veas 
comodc vn traydor mcYcngo, 
y aun dos, pues él, y Florante 
a mia nii hermano han ninerto. 

Zrtwr.Tulo verás quandooygas 
como yo le favorezco, 
pues obligado mi hermano, 
por íí,y por mi übrá hazerÍo.F2y./rtj 

Sir. Ni vno, ni otro veré; Libia? 
Z/í.Quc mandas? Ser. Baxacorriendo, 

di a Fabio , que la dcfcclu 
haga,de que lale huyendo, 
y íindczirk que yo . 
le lo mando, dexc fucltos 
loscavallos cncl monte, 
y que losdos.buclvan luego, 
dondclccícondacn fu quarto. 

Ll. Puls qué pretendéis i Se. Pretendo, 
<]uc ni vna logre venganzas, 
mi otra fineza: el Cielo 
te valga por Eípaúol, 
en qué obligación me has puefto 

JORKada SEGVNDA. 

Sale Serajtna.y Libia.. 
Z/^. Tan de mañana al jardin 

falir quieres ? Ser. A efla puerta 
llama del quarto de F-bio, 
en tanto^que yo entre aqueftas 
murtas rnc quedoporque 
xo quiero que en el me vean, 
y diic que cito,y aquí. 

Xi^.Hfcu.fada diligencia 
es, qucel fin duda te ha vifto, 
pues con recato entre abierta 
ía puerta, falc. Sale Pable. 

Que ay, Fabio, 
de nuevo > Fah.iio sé que fea 
novedad, que tu, feñora, 

' di fpongas,y yo obedezca. 
Dixo Libia, que en aviendo 
hecho á noche la dcfecha 
de irfc efle Efpañol ,con él: 
diefle t mi quarto labucita 
Hizclo afsi>y retirado 
en la mas oculta pieza, 

que cscfl'a por quien yo aota 
íalgo aun antes que amanezca} 
con animo de paliar 
al tuyo, fin que me vea 
la familia, Iche tenido} 
mira, pues, que es lo que ordenas 
que higa dél, porque no se 
íí en que al.i le oculte aciertas. 

Ser. Aunque yo, FaUo , se poco 
deílo, sé, qucel que delea 
déla jultleía librarle, 
ha de ícr en d<>s maneras: 
ó tanduego,que cobrada 
la ventaja, no le puedan 
dar alcance: ó tan dcfpucs, 
que los que le liguen, pierda» 
las crpcraii9asdc hallarle; 
y fiendoaísi ,que de ellas 
dos huidas, fue forgofo 

_ valerme de la primera 
entonces por Margarita, 

““ “ previncdcipucs, atenta 
a fer de noche, á.cflat tai :ta 
gente movida, la tierra 
dél ignorada, y fabida 
dclosdcmás,quclcbuelva, 
para vfar de la (efunda; 
pues tíomo aora le detenga 
efeondido algunos días, 
pallada vna vez la pricfla 
dcbufcarlc,clJrocllá, 

que ha de poder co/i mas cierta 
íeguridad irfe. Bien 
eltavacíTo, fi no huviera 
otrarazon. Ser. Que es ? 

jF<7¿. Que viendo, 
que no fojo no le cucocntraii, 
pero que apenas dél,hallan 
noticia, raítrq, ni Icñi 
los Miniílros de Juliicia, 
y de Margarita bella 
los deudos,y aun clla mifma, 
qucaltivamcnte fobcrvia 
le figuc^, no aviendo p.lTo 
que ya tomado no tengan, 
es fuerza quecontra ti, ^ 
finticndo quanto te empeñas, 

por folo tema , en librarle, 
todos los indicies bucKan, 
y que le hallen en tu cafa. 

Ser. Y quando elfo nos íuceda, 
hitará donde ocultarle, 

de 



^ m DON PEDRO 
ac modo. F4¿. Que ? 

aunque vengan, ^iB 

c Donde, ócomo r 
f»*-Ella antigua Fortaleza, 
^uedemolida, del tiempo ^af 
ruina yazc ,no cónfciva ®|5 
en las caducas memorias 
<le lu paíTada grandeza, 
Vil torreen , que antes fue iSflí: 
la camara fuertedeila ? 

Ftíb. Si fcñora..ye. a elle no atliias ® 
la hermoía Eibrica nueva ^€¡5 
que hizo mi padre, dexando 
de lu ancianidad en mucílra 
pequeña puerta , que tarde,’ 
om,March.,m„.i,¡„,.; (gs 

F^i S. fenora. S,r.fa,s<iUKn q„it, 

el que pongamos en ella P* 
aifiimulada pintura 
de fu arquiteAura mefma, 

íobre dos quicios movida, 
por dondcdarfclc pueda 
la comida, con til arte, 
queelavcr paflodcrmtenta? 

Ff/^.Vcngocnquccncírcfccrcto y||J 
iiodcn ,fíporla5almcnas 

cntraíTen al torreen ? — 
Ser. Valdrémonos de las ciegas 

minas, hazieudo que vna, 
que falc á la orilla de ella 

ru.qucvá al Mar, fe aclare: 
y teniendo vn Barco en ella 
«empreaprcaado,ylaboca 
Ealta efle crance cubierta 
de ticrra.ybro^a, podrá 
huir en él. Fa. Qmc mas pudieras 
avcrpcníado,tó.ra, 
en amparo,den defenfa 
de vn hermano , á quien huvicílco 
de cortarle la cabeza 
á otro dia ? Vn eífraugero, 
por tema no mas , te cucífa 
tautosdilcuríos? 

Ser.Dos vozes 
me a veis dicho ello de tema, 
y aunque mas me ocaíioucis, 
*10 he de dezi ros qual lea 

ocafion que á ello me muevc} 
pues baila que yo la tenga: 
y Verdad, porque me obligo 
?.'^ucho,cldiaquc lepa 

’ üadic, qne no romos 

CALDERON. 
I que el vivir le dloy endeuda; 
’ y fupueftoquclosdos 
I íblüs aveis de fer deltas 
I prevenciones fabidores, 

con tal fccrcto, y cautela, 
' quccinokadcíabcrquey» 
I lo«sc, porquenoquiftera 

que la bizarría Eípaíiola, 
naturalmente fobervia, 

I ®otroafc£tofcpcrluada: 
I hazcd poner de manera 

aquellas piezas, que acalo 
I pobre boipedagc parezcan} 
I y hazcd que por ella mina, 

y barco le; mas fufpenda 
la voz, que el falc al jardín. 

Fab. La puerta me dexe abierta, 
por no prefumir que avia 
de atreverfe á que le vieras. 

Ser. Pues ya retirarme no es 
pofsibic, dczidmc, el llega 
a faber que os orden niia 
el que cite aquí} Fa. Mal pudiera 
yo averio dicho , íi Libia, 
Jo primero que me ordena, 

es, que b calle,Ella bren, 
y ayudadme á la dcíccha 
quchcdcházcr. 
Salen Don Em ique Framhipnn. 

Fwr.PücscIanciano, 
á quien debí la ñueza 
de averme bjeito a elle Alcázar, 
abierta dexo Ja puerta, 
y tarda, reconozcamos 
donde falc , porque lepa, 
fí me bufean. como avrá» 
úrctir;flda,udcfenfa. . 

Fran. En toda Milicia es 
principio de buena guerra 
reconocer el terreno, 

Eur.Vn jardín es; mas cfpcia, 
que cita aquí Madama. Fruff. No 
es pafsibJc que lea ella. 

Enr. Como no ? Fr^tn. Como no íc yUü 
en ella, ni en otra tierra 
Madamas madrugadoras. ^ 

Ser. Quien anda ailt i 
Fnr. Q^icn quiHcta 

tener, íeñora, mil vidas 
que dar á las plantas vneltras, 
atento a. Se. No mas; qué es cito, 
FaUo i Coiuoaqui fe queda 

cite 



í« ££ EmANTO sm ENCÁMB, 
cftc hombre >00 mande yo 
^ue luego al punto falíera w 
Jcílos bofques ? P/tb. Sí rcEoca» ^ 
pero la noche funefta 
para ¿I dos vezeS) moyid« 
coda la gente, la tierra 
igoorada. Todo cíTo 
aio corría ácuenta vueftra. 
m mía , pues ya rna vez 
fuera de micaía, á cuenca 
corría de fu fortuna} 
yes demafiada licencia. 
<j«c ea TUeílro quarto, £í»r. No Fábio» 
íeiora, lacuJpa tenga. 
i»i yo la tengo tampoco, 
¿no el fer cales mi s penas, 
q«c aua cCcuchadas.de pallo, 
noay bronce que no enccrncican, 
quaaco mas el pecho noble, 
de va anciano, que ai oir que eran. ^ 
(fingiré que fe las dize, 
por ver fi íu enojo templa^ 
nacidas todas de aver 
con gencrofa clemencia 
dado la vida i vna dama. 

Cargara el diablo con clli 
primero, pluguiera á Dios* 

Slpr, Nada me digáis. En. Es fueizaa 
no por mi , ítao por Fabio, 
que ayer fin duda oiuticca 
ahogada en el Mar, á no 
arrojarme a locorrcria 
de la Vanda de el Navio, 
que huyen do de vna tormenta^ 
llegó de pa íloa alvergaiCe 
en la barrado Marfella, 

Fa; • Qd« o ygo í if» 
Ya 00 8/qac dezirnos 

loque ¿ampararle te es fierzili^ 
Scfs Q;ieao pudiefi^c cdorvac 

que mi obligacioQ fe fepa, 
pues le baAava fer mia 
para cumplir yo con ella 
an ccíligos, pero aun bien 
que él no llegará a faberla. 

f^nr, Y fiendo afsi, como dize, 
«■oque a repetirlo buclva, 
que al oir que mis defdichaa 
Uu iluítce or^en tengan, 
íecntecnccie^, qué culpa 
fttc, pues piadoías tragedias, 
£«¿'crpn:icpay quenoiucUácak 

que coraron que no maevan ? 
Y mas quandode raa noble 
acción, wu hidalga cmprefia 
rcíulcó , que con la dama ^ 
apenas toqué la arena, 
quando otras, que disfrazadas 
también, cíiavan de fíefta, 
cu vn coche la puiieron, 
dexandomeen la ribera; 
por qucáeftc tiempo cambien 
le hizo el bazcl a la vela, 
mojado, pobre, y dcfoudo, 
pcrdidoSíViage.y hazienda, 
fin reparo, y fin abrigo. 

Fran, Ni genero de moneda 
mas, quelas quc yotcnia 
para pollas,y conícrvas. 

£»»•. Con que obligado a tomae 
podas, pude ver defdc ellas, 
que de mí necersitava 
la ventajofa violencia 
de cílár dos-para reñir 
con vno, fin que pudiera 
ajudarlos, porque avia 
iioséquedama,yquc prenda 
de por medioiy pues (abéis 
lo dem ás que de aqoi reda, 
doleos de vna fortuna 
tan derrotada,y deshecha» 
que aun vueílra pic<la<l, Teoora^ 
le ha hecho de piedad ofcnfij, 
perdonando á Fabio, ya 
que yo el perdón no merezca. 
Y quedad con Dios, que yo 
palabra os doy, aunquc.fucca 
mi riefgo el de muchas vidas, 
quanto mas el de vna,y eda 
llena de tantos pefares, 
de tancas dcí'dichasllena, 
no eftar vn iníVantc doade 
Tueftra hermofuta lofienta» 
ven, Franchipan. Efpcrad» 
oid, atended. £«r.De manera, 
fcñoxa, me atemoriza 
▼ucílro enojo, que aunque quificra» 
no podrécon mi rcfpcto 
acabar el que fe atiera 
¿miraros enojada} 
que fi di nuicitc qualquicra 
belleza afab le , que bara 
ayrada vucllra belleza ? 

Ser, No es el enojo el que aora 



DE DON PEDRO CALDERON. 
M halila, fino el ver que entra) 
y por cffa parte donde 
3vci$ de tomar la puerta, 
' n hombre, que con las ramas, 
*10 bien diíliiigo quien íea, 
*112S íea quien fuere, no taato 
por Vos, como por mi, es fuerza 
que ellas rauteas os oculten, 
y procurad que no os vean, 
ni falgais Hada avifaros. 

£«r. Solo eu eflo os obedezca 
por vos, no por mi, Lib. Entrad vos, 

Franc, Entrar in, que no fon bcllias. 
Bfcendenfelosdos. 

Ser. Tenia, Fabio, razón 

de ampararle mi nobleza? 
I 20n rni vanidad, Libia, 
para que nadie lo entienda ? 
pues en fabiendoíe ( ay trille l) 
que yo la vida le deba, 
con que tengo de pagarle ? 
Dem ás de la contingencia 
de que fíibido vna vez, 
o le maten, ó !c prendan 
á mis ojos i Fab. Oizes bien, 
y aora, aunque tu nó quietas 
ampararle,tengo yo 
de morir en íu dcíenfa; 

quienes miraclqucatraviclía 
eljirdin. Florante es, 
y vicncaziaaqui. 

5’er. Que pena! 

Sah Florante. 
pues como,Florante, vos, 

fi, qijando, yo, aqui: cíloy muctw! 
IFhr. No mi venida, feñora, 

os djfguíle, ni os ofenda, 
que no es la palfada culpa, 
en que me arraltró mi edcclla 
á hizer del amor agravio, 
Ír á ofender con las finezas, 
aqucoy para venir, 

▼ida,ylibcttadarriefga 
^’ucltracaía ¡mirad 
Sual ferá la caula fiera 
5'-’«\clIa me reduce, pues 
'«'^Rádemascl 1er vucllra, 

*hiü bufeo, 00 ayos, 

\ afsi iré á que luego al punto 
quinto importe íc prevenga 
paraopult,.tlc. Vais. 

Ser. Tu, Libia, 

dixeronrae á cfloir.1 puerta- 
defaquarto , qucal jardín 
avia falido por eítai 
y aísi, cnuc -i bufcarle, né 
pctfuadido i que pudiera 
dar con vos á aquellas horase 
mas qué ignorancia tamnccia, 
ficmlulaslkorasdcl Alva, 
no imaginaros en ellas! , 
Enfin,deñora, huleando 
vengo á Fabio, fin que tema,’ 
ni enemigos, ni jültica, 
que es OH honor el que me alienta, 
por averme dicho Laura 
mi hermana aora cnla Iglefia, 
adonde clloy retraído, 
por fer la que halle mes cerca 
anoche entre muro,y Qifinta, 
<]ueFabioen la conferencia 
dcIJa,y Margarita¡-fué 
quien con piadofa orden vucllra, 
a vn^^avallcro Efpaúol, 
que perdi entre la maleza 
del monte , fin culpa mia 
(la noche fola la tenga ) 
avia acompañado, halla 
ver fu vida en (al vo pucíla: 
es el Eípañol á quien 
yo fe ladcbo,y fus prendas, 
primero para ajuílariios 
gcncrofamente cuerdas, 
para ayudarnos dclpucs 
difcrccamcnte reluchas, 
mechan pucllo en obligación, 
fin reparar que me vean, 
que me prendan,.ó me maten, 
de que Ic buíque, y pretenda 
á todozraiicc a fu lado 
hallarme; y aísi.quificra 
foloque Fabio me diga, 
qué camino es cl.quc lleva, 
quien era y adonde véi 
paraícguirle,y que vea, 
quefiélcmpcñópormi 
tu valor en la pendencia, 
sé ro por él empeñar 
fer, vida, alma, honor,y hazienda. 

Efir- Bien anda el Francés. 
Fran. Salgamos, 

y válganos fu nobleza. 
Enr. La primera es Serafina, 

dctenicioco, qué intentas ? 
C 



i8 EL ENcjmg sm ENCAtm, 
Ver íí hizieílcmos flux, pues 

no nos vale la primera, 
ir»-. Ya que el a cafo conmigo, 

en vez de Fabio, os encuentra, 
en vez de Fabio cambien 
avrédedar larcfpucfta; 
AcíícErpañollcfaco 
de mis términos,y apenas 
fuera dcllos le vio, quando 
( porque aqucflc el orden era ) 
le dixo: YueÜra fortuna 
GS valgajy tomó la buclta. 
V fiendo a(si, que el no íabe 
mas, idos,/ tan apriefla, 
que no deis lugar i que 
mas vucllra venida lienta. 

F¿cr. Si haré, fcñora,fapocfl:o 
que es tefervada materia 
por aora la de amor, halla 
que á vos naas ayrofo buclva, 
cobrada. Ser. No proígais. 

F/ík. Dexad que á correr me atreva, 
lamafcaraámidolor, 
pues vos uo la teneis pueda: 
cobrada. 5’er. No he de oírlo* 

Fyanc. Tengo 
de deztrlot aquella prenda 
de Celio, con quien me hizo 
hazer, íi no pazes, treguas» 
lo preciío de ayudarnos 
vnoá otro en larcfiftcncia 
quehizimosála jtifticia. 

Enr. Vive el Cielo, que por ella 
clduclo fue. Y aun lus duelos* 

ffor. Pero tiempo avráen quepueda 
blafonatjpues no acabada 
quedó la quettioo (orpenfa, 
de que , ó cobre vueftro guante, 
ó pierda ca ta*digna empreíía 
la vida, para coníuclo 
denoaver fidoenlaficra 

ruina del Mar el diehofo 
que pudo Tacaros dclla j 
pues quando eftavades TOS 
átaato peligro expueíla, 
co á meaos peligro eftava 
quien es claro conlequcncia, 
•sdicra la vida, pues 
la Java á viia alhaja VHoftra: 
y aun con fineza may^, 
pues ficmprc es mayor fineza, 
que el cobrarla vos por otr«. 

clqueyoporvosla'pi’erda. Vá/e. 
Fr^. H;slo oído > Vive el Ciclo, 

que también , fcñnr, es ella 
laque facaftedel Mar. 

£»;• Aun eda dicha, que fuera 
dcfquite de otras desdichas, 
viene en pefares cmbticita. 

FrAnc: En qné pelares, Ci aora, 
juro sChrilto, aunque noquiera, 
nos ha de amparar ? Enr. No si 
comodezirquanto lienta 
fer la dama de aquel duelo. 

Ser. Ay,Libia, couque vergüenza 
le he de ver, al ver que labe 
loqticledcbo,y quefea ' 
la caula del deíafio! 

Solo vn remedióte queda. 
Irte, fin que te hable. 

Ser, Has dicho bicu, en mi áufencia 
hazcuqucal quarcodc Fabio 
el árctirarfe buclva. 

»•!? Vc(ctu,.ydcxamc. 
SnleLmur». 

Lau. Hermofa' 
«te Serafina ? .Ser. Laura Mía, 
^ tan demañana ? Pues qué 

. veirida(ayCiclüsl)eseífca? 
Supe donde retraído 

%«||e mi hermano, tras las refriegas 
dcaiiochceilava, y por no ‘ 
fiarme de otro, mc fuc fucr^a 
ir yo a llevarle, no sé 
que dineros, y joyuelas, 

para que fe aafente, en tanto 
qucclticropoencdañocnmienda. 
Dixclc como por caufa 
del lance dcl Mar, CD ella 
Quinta Margarita, y yo 
jiíutas concurrimos. á’vr.Cefla, 

Rgn que ya él me lodizo. Pues 
bacftadoaqui ?.S*. Ycontan m<ia 
prctenfion, como que Fabio 
ledixefledondequeda 
clElpañol.Ldtf.Deruparte 

^ venia a ello yo. 
vll^ Ser. Su im paciencia 

nolcdcbiódefufrir 
el aguardar tu rcfpuefta. 

Lau, No te cfpantes, porque es mocha’ 
1'^ obligación:y que llega 
Fabio á Jezir deJ ? Ser. No mas 
de qus ilcxandolc fuera 



DE DON PEDRO CALDERON i? 
porque aunque lo ícpa, yo 
hixic^ííc que np lo f-pa í 

los bofques, íc bol vio, 
y «1 profiguió donde aujeja 

SUf le lleve íu fortuna. 
O quiera el Cielo que fea 

* patiia donde le aguarde 
uias dicha, que halló en ia nueftra. 

‘ Pues que te vi cu eflo á ti ? 
No lo se, pero C oyeras, 

ay Serafina, ay amiga’, 

loqucdcl mi bernaanocuenta, 
quanto a ingenio en el difeur ío 

quantoabfiocnladcftrcza; ' 
«ñutieras hecho reparo 
al entrarle por las puertaj 

quanen^Jdixo,quchuía’ 
, porque de otro nunca huyera ) 
dela,ufticia;íihuvicírcs ’ 
aclpues de la competencia 
de Margarita, advertido 

conquancortcfanasmucftras 
dixo.qacfolo-fehtia, : 
entre todas íus trittezas 
dexar quexofa á viia dama, 
y ello fobre vpa prefencia, 
á Ja vida t.anayrofa^ 
al oído tan diícrcta) 
Jio me preguntaras, que 

me iba en elfo , pórqüc viera? 
dentro de] pecho (no acierto 
i decirlo) tu Cíes cuetdai 

• | berdeJ, meloaviícs; 

ya Dios, que a hazer diligencia 
voy de que le liga quien,^ 
¡‘ P°f"’»‘J«cha le encuentra. 

JchcdceícondcrdcJaTietra, 
halla que le ponga en fa) vo. VmP, 

Tr^nc. Tampoco a aquefta fineza ^ ' 
avernos de íali r ? F.nr. Mq, 

«Sír. Has vifto cofa mas tierna 
en toda tu vida. Libia? 

También preguntar pudicril 
yo, que te vá en ello 3 ti ? 

Si, mas también rcípondiera 
yp> que no lo se, pues foJo 
*5> que de todas mis penas 
yento que el aya entendido 

qPj*'* «»da importa que entienda 

m 

Ser. Com* es poísilj: l 
l^ib. No niegues 

ja calda, ni concedas 
el focorro, que ya baelvo. Vaje, 

Ser. mal el dojoríc alienta l 
ya los que entraron je han ido, 
jalir podéis, Pucsliccoci» 
me dais, ferá i profeguie 
ja yltima platica nucltc?, 

Ser. Oye,es ? 

ínr. perdonéis a Fabjo, 
y á biósquedéis. 

•ycr.Tanapriclía? 
Efff, Si cj hallarme aqui os enoja, 

y baftavacfla primera 
razón, que hará la (egunda ? 

Ser, Segunda ay ? Enr.Si. 

.Síf.Yquales>,£m-.Tajii 
quando de vo? recibía 
amparo, que fulo era 
dadiva de ícr quien fois, 
ay roía cftava mi penaj 
que es dar culto á vna Deidad 
aceptar que favorczcii 

pero quando el culto p4a 
«fcroira.cófa,ydcxa 

.dcícrcqJto,dcfajradji , 
vendrá á citar, que es muy^iverfa 
Cola que vn animo noble 
el favor que je le i frezca, 
le reciba como don, 
ó Je cobre como deuda. 

Ser. No se porque lo digáis. 
tm-, L)ixeos,quc de mis tragedias 

fue vna dama que del Mar 
Laque ayer, caufa primera. 

Ser. Si. Ent-. Dixoosotra petfona 
fer vos. y quanto Je pela 
noavcrclla (¡do, .Ser. Si. 

finr. Pues vos focorrida, ella 
embidiofa, y yo dicholo, 
fácil es la conlequcncia. 

Ser. En la Góndola,conmigo 
iban criadas,y deudas, 
y huvo quien á todas. 

Sa/e Libia con vn memorial, 
lib. Eftc 

memorial me dio i la puerta, 
trayendo, para venir, 
guarda de vifta,y licencia, 

Ci íeño- 
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ícñora , para ti aora. - 

Ser., Quien? £1 MorodcGaIcra> 
que ayer te facó del Mar, 
en que te pide, ó te acuerda 
la palabra que Icdiftc ' 
dcdarlc libertadSea ; 
la rcípueíb qufc i elle dé 
también parados rcfpucftai 
Di le, Libiü, que yo cftoy 
concuydado, y de mi crea 
que la obligación conozco 
en que le cíloy, de manera, 
que le pondré en libertad > 
íi vida , y alma mccucfta í 
eflaisteípondido? ¿'m*; Si. 

Franc. Renegó nüeftra finc2a^ 
pues le nos ha buclto Mora,, 
antes que el refeate venga. 

Enr. Pero no dcí'confíado, 
pues aun coníuclo me dexa 
la diferencia en losdos. 

Y qual es la diferencia? ' 
Efir, Venir él por libertad, 

ybolvcrme yo fin ella; 
Yen, Franchipaii, procuremos 
en V na Alquería de eflas 
(porque no me he de vclcr 
de piedad que no lea vueftra )'- 
dos vellidos ie villanos , 
que nc?s'disfrazcn írquiera 
halla la Raya , pues bada 
lo que sé en lengua Franccíá, 
para ir pidiendo limofna. 

Frítnc- Y yo, que no sé la lengua; 
comeré de lo que el pida , 
y callare, que »o es nueva 
cofa que calle quien come ; 

y dígale víled, mi Rcyna, 
al Moro V q«c yo le be lo 
Jas manos, y que me tenga 
dclde oy por fu (ervidor. Vapr, 

Ser. Libia ? Que me mandas?• 
.feraf. Bncla, 

ydilcáFabio, 
Saíe Fabh, 

Aminoay 
quedezirme, queyaquada- 
aclarándole la mina, 
y liníiicndorc la puerta , 
y cnel maí hondo rcrrctc 
pHcítasdoscamas, y meía. 

Sei. 5i ay Fabio, que 1? figais> 

Vafe. 

pues no tomando él aquella 
dcIquarto,porladelboíque 
íalió, id tras él á que buelva. 

I í’rtl'. Solando iré, aunque de vida 
fe pierde ya, Str. En vna de ellas 
Alquerías va a bufear 
disfraz: tu, que tras mi vengan 
Monteres, y Cazadores 
di, porque con ladcíccha 
de la caza he de fcguirle , 
1)0 tanto ya por mi mcfmi, 
quanto porque no fe logrear, 
ó en íu favor, ó en íu ofenfa 
de Margarita las iras, 
ni de Laura las Hnezas. 

Vanfe.yfttUn Margarita^ elG^'iferna4or,j 
gente con armas. 

Mar. Si el centro de la Tierra 
en íi’s duras entrañas no ie encierra , 
del bofquc no es polsiblc aver falrdo, 
íegun yo dcfdc anoche ícá he corrido 
de todo fu Orizontc , 
la playa al Mar, y la maleza al monte; 
fin que la mas pequeña 
noticia encuentre déJ, raftro, ni fefia,’ 
que lc«ya enTierra,ó Mar dado pallagr, 
defde el menor halla el mayor Vil^agc. 

Gov. Añade para que falido n<» aya 
al linde de la mas vezina Raya , 
el ir á pie, pues fueltos los cavados, 

oy al amanecer pude cncontrallos 
en aquella cfpclura. 

Marg. Todim'i pena, y roda fu ventura 
cítuvo en que yo anoche no íupicra 
que el homicidade mi hermano era, 
halla que te falillc 
con tanca prifa, que mi voz no oifte: 
y Laura, y Serafina me impidieron 
el que fuclTc irás ti, con que pudieroa 
dar tiempo a que íaliclTcde íu cafa. 

Gov. Supucllo que los términos no pafl» 
de todo elle contorno, 

2UC nueftras gétes hati corrido en torno» 
n duda que cfcondido 

ie tic*c algún villano, pcrfutdido 
del tcmoi,dcIadadiva, udclruegoj 
y alsi, que lelo es, á juzgar llego, 
vltima diligencia, 
pues no puede rerfuga> fi”9**^^^hcia,’ 
tallarle en mil efeudos á quien diga 
dél, que á ello >y mascl interés obliga» 

Marg. Si halla aquí concurrimos 
junros» 



^ DE DON PEDRO 
jantos,porq a vn paragc, y fin Teñimos, 
bien qucfucracl bailarle 

por prenderle, y yo para matarle: 
ya dcfdc aquí es for^ofo dividirnos, 
pues no,hi de convenirnos 
tan opucltaelperan^a, 
S ti es jufticia, quádo en raiTéngala, 
Haz tu la diligencia 
q convenga á tu paeílo, y tu prudencia, 

yáá Serafina culpes, ó ya áFabio, 
o ya íu vida talles, que en mi agravio iSSI 
yo fabre bízer la mia , 

finque fe diga que vna alcvoCa 
por juñicia vengo» 

€j>v. Detente, cfpcra. Marg. Para quír? 
Oí>v. Vna tazón oye, fi quieta ^ 
íMn lcs dos apa, u, JaUn.e'r, trage de vi- 

lí(*nosEnr,que.yFvanchipan, 
Notable dicha ha fido vg® 

quanprcftoU codicia del vertido, 
y del poco dinero, 
el animo movió de aquel primero 
villano que encontramos, 
en cuyoalvergucel habito mudamos í 

Franc. Si, pero pon a cuenta de ella dicha, 
( ay feñot!) la defdicha 
de aver venido donde ^ ^ 
ella maleza armada gente efcoñdc. ^^ 

£»r.Siaoranos retiramos, 
Jo dirá el movimiento de los ramos, ^ ^ 
^cjor es atrcvitrnos 
i que nos vean. 

Franc. Para que es ponernos 

ene! rkrgonofotros? 

»T’'cfiemos,ybu(qucnnosIosotros. «Sj 
£»»'. No es mas foípccha hallarnos efeódi^ 

Prác.Rucn remedio,finiamonos dornvidos 
£»r.Nodizrsmal. qucelfueño * 

definiente los cuydados de íu duefio ® ® 
Puesdexatecaer. ‘ 

Fflv.Siharé.yoygamos, Ecbanfe los do, 

por íi acafo quien fon averiguamos. " 
Gen.Mira que yo no puedo, * 

quando advertido de tu laña quedo 
no acudir á impcdilla. * 

Yo Tabre á tu deípecho confcguiHa (§® 
En gran peligro eftamos, ° 

Ja ofendida es la dama que miramos. » ^ 
'*^5’-No folocn el tyranO' 
I ®''qfo homicida de mi herma*© » 

> fi ya le cncutnwo, 

CJLDERON, 2J 
ocultare de ti, porque en el centro 
de la Tierra le mate, y fu malicia 
vea que no me vengo porjutticíai 
pero en el alevolo, injurto, fiero 
cómplice, que aíIefino,dcotroazcro 
le mató acompañado; 
no digo Celio, pues íe halló i fu lado, 
Florante digo,en quien, viven losCicJoSi 
nias,q mi lágrc, he de vengar mis zclos# 
pues ya íedizc que de tanta tuina dp. 
fue origen el amor de Serafina. Vajt, 

Gov. Aguarda, pero intentos fetán vanos 
parar ira en muger. 

FMc.Vnos villanos 
cftánaqui dormidos. 

Enr. Ay de mi, fila lengua, y los vertidos 
nobaftaii! 

Frane.yde mi, que en tanta mengua ¿p. 
tengo el alma en el pico de la lengua. 

Gou.Dcíretradlos, por ver fialgp pv.demos 
del los l aber. 

F«o. Villanos ? *• 

Fw»*. Qué tenemos ? 
Q. ien viene allá ? 

Fi'anc. Ba, Ba. , . . 

Fne, Q^c modo es eíTc 
de hablar, ba, ba ? 

Fvanc. El.de callar. 
Enr. No os pefe, 

qnoostcfpoiída, hidalgo.porqcsmuJé 
elle buen labrador. 

0/vc. Ya no lo>dudo;- 
mas qué quiere dczir i 

Haze Jeñas que convengan wn tcsverfoíy 
Q¿ic que os. obliga 

ádcfpcrtar á quien de íu fatiga ' 
TI) riíco breve rato le da cama ? 

File, Ser clGovcrnador tfq á ambos IlaBiaw 
Fw»”. Q¿c.manda lu merced í 
Cov.Vn foraüero, 

en habito EípjñoJ, y Civallcfoi 
leaveisvirto? 

Enr. Mil gentes que han paflado, 
cíTo miftno, feñ^r, han pcfcudádo i 
y fi viftolc huviera, 
á la primera vez ya lo dixera. 

Hazefeñes brapebipan. 
Gov. Q;^ me quiete dezir elle villano? 
£»»•• Simple es tras mUde, qoe á noícr mí 

hermanov 
nolefufricra yó: diré, que el día 
trabajando,^ la orilla deeffariai ' 

nes 

ip. 
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nos vio > en aquella obra 
que avcis: y íicudo la hora que el Sol co¬ 

bra 
nías fuerza , aquí i feftear nos retira¬ 

mos; 
y pues que á Yucftras vozes delperta- 

tuos, 
Icdeis para beber, 

Gox>- Ya al ruego acudo. 
Da/e algún dineroi/G$vern»dor a Frap- 

chipun. 
Vno. Graudiísimo hablador es eñe mundo. 
Gov. Pju^s ya en aqucflojs bofqucs no tene¬ 

mos 
que hazer, á ia Ciudad nos retiremos, 
no MargaricA intente . 
de ambos liuages empeñar la gente, 
finque prefcnte.mehalle, 
movido algún motin , á reparalle; 
y.porqnc el vando/c eche 
de la calla, aproveche, o no aproveche, 

í»r. Los Cielos guarden á fusSeñprias. 
Cev. Dezid por codas efias jcafenas, 

qucporclEfpañol dan milefcudos. V. 
Trmnc. Si otras ve^es han hecho hablar los 

mudos, 
ella callar al hablador: rebícnto , 
jurado i Oios.h aguardan vn momento. 

Enr. Bien íucedió hiftaaqui. 
franc. Pues mientras vamos, 

á encontrar con U fenda , difeurramot. 
£»r.Conio es polsiblc en cofas tancílra- 

ñas ? 
Vrane. Afsi fe recopilan Ia« marañas, 
inr. £n cafa de Anarda bella 

cuido íucípofo lintió. 
Tranc,\ mientras el luz tomó, 

'Enr. Yo, que ya en {alvo la vi, 
potfirguirla, me arroje 
de Til balcón, 

Fianc. ton que fe fue 
á vn Convento deíde alli. 

Enr. Mi padre, quifo mi cftrclla; 
fupicílcol lance cruel. 

Tranc.H para guardarte del, 
hn las cercanías dclla. 

Enr. Pattir me hizo á Barcelona, 
previniendo que trocara. 

fratjc. El Don Enrique de Lara 
en Don Félix de Cardona. 

Enr. Soloa Auacdala Uizc Juez 

lí'í' 

de! nombre con que venía, 
por fi tal vez me cícrivia. 

Franc. Y aun ella lo hizo tal ver. 
Enr . Pallar a Jtalia querjendo, 

vine i arribar a Maríclja. 
Frarc. Qnaudo los feílejos della, 

tu en Mar, y yocnTicrra viendo. 
fe’»r, Con vua Góndola topa 

vn fi fcoque corrió c! Mar, 
Franc. Y la gala dei nadar 

en ti fue perder la ropa. 
Enr. Juzgue qoe vna dcydad era 

la que del gnjfo laque. 
Franc. Y hi perro de agua fue 

vn Morazo de Galera. 
Enr. C^uifnDios, queco importuno 
■ lancea ver Jotres alcance. 
Franc. N por no perder el lance, 

en ti íeicmatócl vno. 
E»r, Donde «na hcimofura avia 

me amparé. 
Franc.Entre dos bellacjis 

en metáfora de hacas, 
vna zayna, y otra pía. 

Eni Vna obligada, en el centro 
afirma nne na de guardarme. 

Ftanc.X C\ yo puedo efeaparme , 
no ha de cogerme a mi dentro. 

Enr. Otra efene ida. 
Franc. Al revés 

de Dodlf.r te ha debufear, 
pucsantfs tchadccntcirar, 
para matarte dcfpues. 

En». Eutre ambas la otra remedio 
da «mascón finespenofos. 

Franc. Con que ay eltremos viciólos^ 
fin daríe virtud en medio. 

Enr. De fu rigor, ó fu agrado, 
no se a cuyas manos ntuerc, 

Franc. Y eres tan gran majadero. 

que vendrás enamorado. 
Enr. El guante de algún galán 

fue adarme pena bailante. 
Franc. Cóbrale tu, dame el guante , 

y ferá de Franchipan: 
xon que noavráquefentir. 

£»r. Para qué es querer conmigo 
diícutrir tu, fi contigo 
es locura el difeurrir ? 

Franc. Pues avernos de ir callando? 
Enr. Mas alivio el callar fue, 

que oír ávn necio. 
Franc, 
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ri»»c. Hirto calléi (oa 

7 j fuer de pardillo, fluando 
cltuve en muda. 

^ P»“i9 fahn Ser/ijt- 
^ » Libia^ Pabioy Cazadtrts ^ y vo vejete 

. de villan»^ 
^ ^jet, Azia a<^ui 

ios vi echar, j aun llego i vellos 

o 
oíf* No te engañes, 
^ej. Aquellos 

i«s vellidos que les di 
íou , Bial me puedo engañar. |ng^ 

-Sei. Grande dicha, Fabio, fuera* 
que fin que él viera, ni oyera 
quien le llega á retirar, 
le llevaffcmos, porque 
nunca en laíAfpccKa éntrala 

de fer yo, pues cofa es clara» 
c H a vos TCQ r os ve 

P''c el ci Ai uu enojo , pueda yrraVa 
peníar que íoy (abidora. ® ® 

Fn^. Yo lo intcutaie, teñora, 
y afsi, aqui oculta te queda » cv 
mietitras aon i('S Cazadores 
la buclta tomarle intento. 

Notable es tu penfamicnt» 
de que Vna fuerte mejores 
con vn íufto. 

Ser. A mi dexoro» 

y deuda conviene afsi, 
í» «««:. Dii c algo que importa ^ 
Lnr, Si. 

F> a^c. ^uc a vra hccKo Dios del Moro? 
citara ya en libetrad ? 
que me hazceempafsion 
peníar que. 

Set/en eibraztxfe conelhs, yiot 
cubren hsreiftree^ 

Daosá priíion. 
£«r. Que dcfdicha l 
Fr anc. Q^e crueldad ! 
F<»^. Tapadles lostoftros, no 

vean adonde ván, 
^nr. No dudo 

9ue á morir. 
'^ne. Que ifey el mundo » 

^ ^viertan vftedes,yo. 
Como íoisel mudo, quando 

hablar eftby ? 
Co»)oKededczírqQefoy 

CALDERON. i] 
el mudo, fine es hablando i 

Fffí . Llevadlos, queeísl han de ir, 
ó bies , ó mal les elle, 

£nr. Ay infeliz l que no sé 
íi á vivir voy, ó i morir. 

Llevanlet, 
Llb. Bicnel iutcnco has logrado. 
Ser. Aoraladifícalcad 

Tolo ea que en la íolcdad 
pueda dcltc defpoblado 
dar lugar a que uingUMo 
vea del mndo que van. 

Lib. Yaaaochccc, y cercacílán 
dc-la Torre, íln que»Igutto 
lo *Ys viíto , que uu fea 
de tu familia. 

Ser. Bueno es, 
porque no llegue dcfpucs 
a que en Margarita vea 
rigores , cu Laura agrades, 
yo, cmbucitos entre tcnioics, 
le dé agrados , y rigores.. 

Dexameá mi cílos cuydados» 
que yo haré que en coiifufioH, 
ó bien, ó mal encendida, 
ÍÍn ftber ÍI es muerte , ó vida 
la que tenga en la ptifion, 
en tantos delirios dé» 
que dcfvcladc le renga» 
fin que en ti á íoípcchai venga. 

Vanje las dos, y abriendofe vita paerts» 
q^ue ejlará pintada de muralUs., y fgc 

convenga con lo demas ojalen Enri** 
futy fabioy francbtgañyy el 

Vejete. 
Fab, Suerte aver llegado fue» 

hn aver gente cnconrr«do: 
idos, y ved que el ícercto 
importa, 

Vtj. Yole prometo. 
F«^. Dichofo tan defdichado» 

que de vno, y orto el efcio 
ávn tiempo tocas aquí 
tu bien , ó tu mal erpera. 

í»r. Solo, pues me hablas, quifiera» 
triftc voz , labet de ti, 
íifuc la juihcía quito 
me prendió. 

Fab. No. 
Enr. Luego. 
Fab> Di. 

tnty 
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lin .Li dama ofctidida es i 
tab. Si. k 
ii'fj-. No la obligada ? ^ 
I-ab. También. ^ 

liar. Pues como las dos (ay Dios!) M 
convienen en mi fortuna ? v 

Como ion las dos, que es vna, p 
y es ninguna de las dos. ^ 

Zi»»-. Oráculo, que nos das v 

dudólas rcfpucftasoy, í 
no fabré yo donde cttoy ? r 

Fab. Deícubretc, y lo fibras. 5 

Vafe Fabio cerrado la puerta , y los 
dos /e dejlapan. 

Bar. Ciclos, que confuío centro 
es eflc, donde fe hallan 
can a obfearas mis (cncidos ? 

Franc. Jefus, qué lóbrega cilaneia 1 

£nr. Fraticbipan ? 
Franc. Scñuc ? 
£»r. TambieM 

has venido tu? 
(Franc. Te engañas t 

no he Tenido, hanne traydo, 
íin (aber quien, en holandas, 
nicomo, quando , ni donde. 

jB»r. Donde cltás ? 

Franc. Ci¿é me falcava, 

ñ (upicta donde cLtoy ? 

|?»r. Haíta aquí las dos palabras 
de las dos damas cumplidas 
citan, pues dixeron ambas, 
que en el cciuro de la Tierra 
ine avian de elconder. 

i?>7i»f.Noesnada 
lo que fdt^ de faber. 

linr. Que es loque de íaber falta f 
/Franc. Si es el (obre dicko ceñir» 

donde la piedad nos guarda, 
¿ la crueldad nos aflige. 

Dentrp fuerta rnido de cadena^. 
Mas ay ! cadenas artaíUa»; 
fies el Moro de Galera, 
qne tras nofotros fe anda 
ávender las luyas? 

Mnr. Prefos 
cftamos, la voz me engaña» 
que dixo que no avia ¿do 
la jufticia, pues es clara 
cola quecs prillon. 

Í^ir7?;,Noma(kp» 

encanto. 
Suena la Cidená '. 

Enr. De que, Francbipan, lo facas? 
De que fuena ella cadena 

á manera de fintafma. 
Lib. dent. (^ué iiazeis, que no Icspoiiclr 

los lazos á la garganta , 
paraquíquicn maca muera? 

Franc.poder de la tirana, 
cftamos. 

Seraf dent. Para que viva 
quien favorece , y ampara, 
quéhizeis, que hpcónfolais 
fus penas con eíperangas ? 

Fran. No i en poder de la piadofa 
citamos. ' 

Dentro ¿uUarras. 
Enr. Oye, que cantan. 

Sufra'c quien penas tiene, 
quetiemp mstiempo viene. 

Enr. Hullaráfc otro en el Mundo 
entre alhagns, y amenazas, 
deltas horas tan confufo? 

Franc. Si, yo, y otro camarada. 
¿nr. Quien?' 
F; <7«c. El Moro de Galera, 

que curre íi alcanza. ó no alcanza 
la libertad, d citas horas 
eftara papando anílas, 

Enr. Qne locuras! 
Dentro utas cerca el ruid* de ¡a cadena, 
h'ranf. La cadena 

íe acerca. 

Dentro Libia. 
¿/i. Muera quien mata. 
Ser. dent. Viva quien fecorre. 
Enr. Cielos, 

qué haré eii confusiones tantas ? 
Lnmuf. Suftafc quien penas tiene, 

que tiempo tras tiempo viene. 
Franc. Son cofas del diablo cftas ? 
Enr. Mira , loco, lo que hablas. 
Franc, Como he de mirarlo á obfeutas?. 

quien mofquctcto íe h4llara 
á cftas hoias ? 

Enr. Para qué, 
necio ? 

Franc, Para pedir hachas. 
Butlven vn torno ton des busfias, y fjU 

dos papeles. 

Mas ay l apenas lo dixe , 
quando, fin ver quien las faca, 
laxes ycD, E»»’. Eo la pared, 

tac 
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«lue es vn liento de muralla> 
*y yn nicko, en qu« k) Inscs 
‘='tan, fin ver quKtlaitrayga. 

^«»rí. Señores, «loitMaoto es eílcí 
A! pie, fi bic»)p reparas, 

«o I y de cad| aatKkIero 
Vil papel l.iRrOi Yo no veo nada, 
»as Cicgoeftoj con la luz, 
que fin ella. 
Tima DamEartfétíojfapiIes y!:c, 

En.\ Efpcra, aguarda; 

¿c*. Señor Oo;iEQci<{te,2ui]ouc ay» 
quien defienda, ay quic» agravia, 
poneos bien coo Dios, porque 
aveis de morir mañana. ^ 

Fran. Sanrocs e! confejo, pero 
latefolucion no es (anta. 

Enr, Ven 4fi^, ta »l foniHon 

dixiftcquentlkmava 
Enriqttf) Fra», Como pudiera, 
fi se que f clix te llamas 
en efta an(co«ia, trayendo 
el nombre mudado, a caufa 
de que por ¿1 nu ic figan i 

Enr. A noche, ryoando enrié en eaía 
dr aquella rara hcrnaoíiua, 
que piadolameotciiigraca., 
á quien am para de noche, 
dcdulcdcíampara, 
dixc mi nombre 1 i-Viiw. Noso 
quctaldixcITcs, que nada 
Qi mís, qcc vn foraílexo 
E^Piñol, finoesqueayas 
rlicholoefti noche a Fabio, 

En •. No le hablé en ello pilabxa; 
veamos cftroto papel. ‘ 

FrAmc. Míratele tu,y tu alma. 
Enr./ee. Alentadjícñor Don Félix, 

y viTidcouefperan^as, 

que aunque ay quien osofenda, 
ay también quien os ampara. 
Félix melUip»«mbicn. 

Franc. O^odo mijuiziof4lta, 
ó eftas mugeres han hecho, 
al v¿r que rna, ni otra halla 
camino de que parezcas, 
Vn mifinohcchiio, en que cracaq 
tratarte vna, ampararte ottai 
7'ifanDjliar,que,tchalla 

ambas invocado» viendo 
es peor fervir a dps fainas, 

S««fetvitido5ÍcííojíC5, 

qiiando Enrique te inultraj^ 
y Fehx te favorece, 
cita obedeciendo a cnttámbíS. 

H»r. Muy lindo familiar fuera 
cl que, quando me amenaza, 
me avila de que me ponga 8^ bien con Dtos: bárbaro, calla, 

^ porque yo no h: de creer 
'é? que hechizos, y cr.iííntosáya, 

y coma ella luz. F> an.Xo ? Enr.Si, 
veamos donde es defta cftancia 
p. rdondcentramoslapuerta. 

Frrtu. A'p'iay vna. 
Ent\ Entra, qué aguardas ? 
Fíirv. entres tu primero. 
Jírtr. En ciU .tíit anda a dentro» 

no fe ve mas, que dos camas, 
fin puerta alguna-por donde 

yid entrariamos t Fm»/í Las guardas 
de las hcchizeras (uclcií 
icr pueit< reglar, a falta 

« de canon de chimenea; 
ííí masqué es ello 1 

Butlvda faredton vna efeufabarana , vn 
fi ajeo .yvnvgfa» 

Que te cfpanta i 
Fru»c. Ver que las paredes den 

luzes,y dcfpucs cañadas. 
^ Mira ¡a efeujabaraxa. 
«y íw. Que fcrácfto? Dulces fon. 

fr«». Convnirafco,y Yuataza; 
fin duda de azúcar piedra ^ 
ferán Monjas que le mandan 
por torno de Cal,y canto, 

w W tengas gant 
de comer }Fr«n.Y de beber. 

^”'*Comodcefloi»oiccftrañast 
Frfl»c. Como lo trac fantiguado 8'^^? el reirán dff;mucra Marta; 

^ y pues de vna cola Clon 
^ es lindo podre b cama; fers y pucssédondcellacac, 
« lepa ella donde yo cayga, 
^ y venga lo que viniere. 

£»r. También yo iré, no a tomarla 
/í**§% como defeanío, fino 

como campo de batalla, 
que es de los trilles ; Fortuna, 
qué confultaré a mis anfias ? 

Z/¿.r/f/.Qucos pógais con DiesEnrique,’ 
qneaveisde morir mañana. 

nada os aflija, fciix, 



EL ENCJIÍTO SIN ENCANTO, 
en tan cílraño retirói 
ya amenazadó á rigores, 
y ya conruladaá auxilios. 

y vivíasGon clpcran^a, 
que aunque ay quien US í'fcnda, 
también ay quien os ampara. 

£»»•. Qnediies defto ? Fran^ Que fi' 
Dios de aquí vivo te ísca, 
c! Cavallero Encantado 
fe avrá de llamar tu farfa. 

gpots» jornada TERCERA. 

Sale» Seyajina, y Libin, qtíe trae lúa:, 
Líb. Pues fin recogerte, toda 

la noche en vela has querido 
eílar, p >t fi mcncIVcr 
fue fie, efcuchando algún ruido» 
profeguit con amenazas, 
o <negurír con alivios: 
y yaamcnecc, feñora, 
íin que dentro íe aya oído 
rumor alguno, bien puedes 
defeaníar vn rato, S'tr. Impío 
ínera para mi el delcanío, 
que fi acompañada lidio 
con.mis penas, que haré a fulas ? 
Y pueíto que mas me rindo 
á la confufion, que al fueño, 
difeurramos, que avrá fido 
lo que elle hombre avrá penfado. 

Lib. Pucsyaquccncflotcurvo, 
vamos recogiendo c.bos, 
que llaman í'cntar principios; 
Maiidattelc á aquel villano, 
que por donde iba, nos dixo, 
el Efpañol, porque nunca 
en el le hallallcntclligos, 
qiicdrpuficflcn quetu 
le avias huleado,y viíto, 
quetctraxcíTc, ícíiora, 
losdv s trocados vcllidosi 
p5gand ole á fu codicia, 
por afian^ir de camino 
con llave de oro el Iccrcto, 
mucho ma' de lo que el quifo: 
Mojada, y de h cha h.llé 
cu Yiiodc fus bolfillos» 
ú dclprcciada por rota, 
U quedada por olvido, 
vna carta-, de quien amb^-s 
nombres, el proprio,y fingido, 
Icpimos’.con que no dudo 
que al hallarle conocido 
por fu nombre,y el ageno 

>íií< 

cíiécl pt bfc.CavaHcro 
perdiendo ella noche el juizio. 
Penfar que el crea que es 
fobrcnatutal hechizo’, 
es locura, porque cotqo 
fe ve, que aqucllc edificio 
fe mueve, ha de prefumir 
que es mas cftudiado arbitrio, 
para ocultarle. Dczir, 
que íe períuada á que á vn mifmo 
tiempo pueden dos af. ¿los 
tan contrarios,y dillintos 
como ion odio,y amor, 
tenerle allí, esdefacino. 
Temer, quef >fpechccn ti, 
tampoco lleva camino, 
el día que de tu caía 
Icdcxallccondcfvio 
falir, tan dcfcfpcrado- 
dc que el focorro te hizo. 
Y aisi, en lo que el.pcnl'atá, 
ni diícurro , ni imagino, 
porque fi á ti no te entiendo, 
eílando hablando contigo, 
como he de entender al otro, 
que apollaré,que a íimiírao 
a citas horas no le entiende i 

Ser, Antes de aura te he Hicho 

( mas pucllo que no me entiendes, 
quéimpoitará repetirlo ?) 
que fi le declaro, Libia, 
lo que le debo , me i bligo 
á mucho: y fi le declaro, 
que es no mas de porque vino 
ávalcrfcdemicaía, 
es vn pictcxto muy tibio, 
para que ¿1 no le períuada 
que sé yo i quéi y fi f-bido 
dél vna vez, paila á otios, 
que ha de dczir de mi el ligio, 
cuya malicia entrar fabe 
aun por menores rciquicios, 
de que amparé vn Cavallero 
Efpañol, advenedizo, 
y homicida contra tantos 
como oy en Francia ofendidos 
tiene la fangre de A rncflo l 
Y fiendoaísi, quees precifo 
que el lo que le debo ignore, 

(ya 



DE DON PEDRO CALDERON. 
(y* tu ingenio previno, 
que aun fabido, no lo fepa ) 
y nadie tenga indicio 
Cf*ntra mi honor, proíigamoSi 
con tenerle diícuríivo, 
hn faber en que poder 
íc halla, ya que el Cielo quifo 
darnos paradloocafion, 
Jíafta que apagando el ruido 
de bufcarlc, pueda iríej 
Con qué ¿ él le valgo,y me libro 
yode la objeción, pagando 
vn peligro a otro peligro. 

tib. Ay , íeñora, íl yo huviera 
de hablar en ciertos caprichos, 
que aci me cftán efearvando l 

Ser. Yo te doy licencia, dilos. 
Lib. Temer tu de ti, que aya 

quien murmure tus difinios, 
ya es perderte ru el relpeto, 
que no te huviera perdido 
otro en el Mundo; luego es 
evidente filogifmo, 
que el corazón aculado 
es el tí leal de SI mi firjo . 

Seraf. Nnsé que tcdiga.Libiaj 
y pues que (ola con ligo 
puedo hablar, la deuda que 
dio a la novela principio, 
quien duda que fe hi¿o agrado ? 
agrado , que compaísivo 
llegó á verle en aflicción, 

(y mísfiendoeldcfafio 
también d« mi ocafiouado ) 
quien duda que también íc hiz9 
laílima ? Laílima luego, 
y agrado , no era preciio 
que íc hizicíleii otra cofa, 
que mirada á entrambos vifos, 
fucile algo mas que piedad, 
y algo menos que cariño i 
En elle citado me hallava, 
quando Laura ( ay de mi) vino 
á encarecerme quanto era 
galán, valiente, entendido, • 
y cortetano: creerás, 
que sflaltada de improvifo, 

alegrafle de cícuchátlo, 
y uic pcíáilcdc oirlo ? 
^úadiófcá ello, no sé 
“ , ó (i dcfvirio, 
»'‘tildo hallado en la catea, 

q ic mal juntada leimos, 
otro acalo, que fiti'dü otro, 
jurára yo que era el mifino. 
A Don Félix de Cardona 

*ÍK- deziacnel lübrccfctito, 
Ü? y deletrade muger 

empezava; Enrique mió, 
que para mi no ay mudado 

^ S' nombre, pues fuera delito 
atreverme á darte zclos 
á ti, mi bien, ni aun contigo; 
A eftas 1( curas, que deben 
de fetén amante cftilo 

{5^ para ellos difcrccioucs, 
para los demás delirios, 
profeguian otras que 
troncava el papel rompido, 
n»séí¡p tag.ín«jo, 
O no se fi por martirio, 

bien que por todo (cria, 

pues a trozos dividido, 

•« entre lailimas de honor, 
lí*? y temores de marido, 

andavan los fcutimiciuos 
embuches en los cariños. 
Y pues todo ello no es mas 
qne vna cxalacioii que á giros 
apenas vislumbre nace, 

)§*■§; quando mucrcdcrperdiciq, 
fiendo tan breve fu edad, 
que no avrá, tibia, falido 
de cata, quando no dexe 
de tanta ruina vnveíligio, 
para no quedar dcípucs 
vacilando en queavrá fido 
lo que el avr» imaginado, 
qué haremos pirainquititlo? 
Como f briamds, Libia, 
íi por ventura ha tenido 8®' de que aya fi Jo yo, 

55 algún taílro,algún indicio ? 
Y como, en fin, tftc tiempo 
qucayadccílárcfcondido, 
liariamosquc cUuvicflc 

S» coníolado.y no afligido» 
lib Ay como entiendo, fe ñora, 

todos cíTos parafiímos 
de andar trabucando medios 

^a|f para no darte á partido 
de. ¿Vr. Nu lo digas, pues baila 

que no me cnoj 1, y me tio 

de m malicia-,y fupucílo 



(jfj lodixc) quccoutiíTO 
no importa h blar, como, Libia> 
íabrianvo$> puedo que hijo 
de vua fortuna cflc sdélo 
nació, fi nació qn vníigno, 
haziciidori cf.¿locnél, 
^tic en mi ? Que ya fuera alivio 
íab-r, i lo mcuo^, que 
á él le íucede lo mifmo: 

' mas fin queen mi fQlpcchaíTc. 
Lib. Que difias i fi camino 

hállaíTcjíoparaquc 
le hables en í (Te íei.tido, 
fin fer tu la que le hables ? 
Y-, pero Fibio ha venido, 
luego lo fabras. 

Sitie Falfifi. 
QucjFabio,.. 

traéis? Muchas penas-. 
Se: af.Q^ ha ávido i 
Fabs Antes de amanecer buelvo, 

por lo que importad avilo; 
Celio, viendo que fe cuem» 
que riñóenel Jcíafio, 
acompañado de Amello, 
generoíamente altivo, 
vcngatfc en Flotante intenta, 
prclumicn.io que el lo ha dichj». 
A cuyocfe£io, iuntittidu 
deudos, ciiados.y amigos, 
á bufear entró a r loraute 
dondeeftava recta ido, 
2 ciiiupoquc Margarita, 
no con menos faña.y brio, 
ni menos fcquito, cüava 
intentando hazet lo tniímo; 
De fucrie, que vn vando, y otro 
aunados ..han puedo fitio 
al dgr.«do que le guarda, 
i cuyo encuentro ha falido 
tjmbicn Laura con íus deudos, 
fin badsrá reducirlos 
el Governador, de modo, ■ 
que dexo en común conflidlo 
ertbiertas calles,y plazas 
de prcíos, muertos,y heridos. 
No sé, feñora, íi fuera 
bien que á (ombra dede ruido 
ícauIcntalTcclEípañol; 
no ay», pues que no pudimos 
fia tedigos ocultarle, 
y villanos tcíligo«, 

EL ENCANTO SIN ENCANTO, 
alguno que por codicia 
de la talla haga atrevido 
que vcngi á aar i tu cafa, 
hallándole tan vcziuo 
¿ ella Qiiinti el retraimiento, 
que cali fe cfeúcha el ruido 
cu ella de armas, y vozes, 
todocífeconfuío abyímo. 

Ser. Bien teméis, al punto, Fabio, 
id,y traed dos vellidos 
e nucltra moda, porque 
vayan mas defeonocidos. 
Prevenid la mina,y Barco} 
y pues ya, avicudo rompido ^ 
el día, no es ocafion, 
en avitndo anoch'-cido, 
entrad por ella, llevadle 
para la tia hadad Navio 
que llegó eda tarde al puerto. 

Fi.b. Tu veriscomo tefirvo. 
Ser. Hncrc dos diremos , Libia, 

de fu reparo, ó el mió, 
lo primcrocslo primcio: 
vayaíc,y lleve configo, 
ya que vna vez declarada, 
con folo callar me alivio, 
mis lagrymas pora d ruar, 
para el ay re mi> íüfpiros, 
aunque me dczc el doloc 
de que lio lleve íubido, 

.^Qoc es la que le puí’o al daflO 

Ijijwclcdiód beneficio. 
Lib. Eflo, y lo que ye dezia, 

todo, feñora, es lo mifmo, 
Y pues al anochecer 
fe hidc ir,y nodilcurfiro 
quietes que vaya, ni tu 

quedar deudora me obligo, 
hazicndolc que Id ^fcdto 
reconozcas de camino, 
á que fin que tule h.bles, 
Je hables tu;y fin que él contigo 
hable, contigo hablc;y cfto 
fin deshazct los motives 
que de Margarita,y Lanra 
creyó, llevando fabido, 
é ignorado quien leda 
la vida; haziendo que al mifmo 
tiempo (u imaginación 
dclcancc en el punto fizo 
de la verdad fin verdad, 
llegando el ingenio mío 
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# fallarlo fin Ciliar! 
y sdtzirlofindrzitlo. 

^ Lib. Vén> uo pierdas ticmpo¡ 
^•‘braslo, iricturas me viUo 

disfraz que tu llcvaftc 
al Hilar,y tu otro Tofiidoj 
‘•^andando que otras criadas 
( pues no es pofsible encubrirlo 
dcllas) itic acompañen. Str. Ciega 

' debo de citar, pues qüe figo 
ágenos palios que doy 
á la elección de otro arbitrio» 
Pero ay infeliz ! qué puedo 

hazct?Q«aiido: mas que digo? 
buclyaícalpccholaToz, 
buclvafcalalmaclfufpiro, 
pues a dcfpecho del labio, 
íoloclfilcnciotcftigo 

ba de ícr de mi tormento. Vanf. 

Francbipa». 
f*»». Es pofsiblc que has tenido 

animo para dormir ? 
Fran. No hizc tal, que yo he dormido 

mas, que de animo, de miedo. 
t«r. De miedo > 

los fentidos ' 
me avia el íueño de embargar, 
y lo cltavan qiiando el vino, 
claro efl á que el miedo fue, 
y no el íueño, quien lo hizo. 

£nr. Dcípierta, pucs,y veamos 

a la luz del dia, que abyfmo 
esefte. 

fífiWf.Aquéluzdeldia, 
fi entra por tales rcíquiciosi 
que apenas dexa mirar 
la lobreguez defte fitio ? 

£«». Muralla es,y foJo tiene 
en lo alto fu edificio, 
oamara fuerte fin duda 
de bcroyco omenage antiguo, 
vnas troneras, de quien 
aun todoelSol noes regiftto, 

Franc. Si de troneras lo fuera, 
dciiochcfchuTicravifto 
cntuscifcos. 

A los rayos» 
Sue difpeufa mal diftintos 
•qucIUpjrtc por donde 

luz anoche nos vino, 
reconozco, fi noinicnt«ii 

turbados los ojos míos, 
pintado muro, no prcorio, 
es el que ftnge cite niclio, 
que afianzado por de fuera, 
por mas que la fuciza aplico, 
blandcsrícdcxa, noabiir: 
En fin, Franchipan, ya dimos 
con el íccrcto que encierra 
cHc encanto,. 

i'rtfwe.VivcChtitto, 
que me alegro, porque eftava 
pendiente el alma de v« hilo, 
peufando, que íi durallc, 
íe avian de ver repetidos 

' patios de la dama duende, 
y es gran cola, que al piiucipio 
echemos por ocio lado. 

Em\ \i que tenemos íabido 
el fccicto, procuicmos 
ver quien lu dueño aya fido, 
y quien, fabiendo mis nombres, 
confundir á va tiempo quify 
amenazas, y coníuclos. 

Franc, Como has de verlo. 
£«r. Roivpido, 

pues es fácil, cfte liento. 
En h celia ay vu cuchillo. 

ij»r. Tracic. 
FtanCs Toma. 
Enr. Sobre tablas 

cílá,ci« vano foliciio 
el liento romper. 

jFr/iwc. Detente, 
que, ó rae engaño, ó le han BiOTido 
de eflotra paree. 

£»r. Halla vello 
como que lo ignoro finjo. 

Entreabren el baflider deh itbabUn 

Strflfna^y Libis, 

Lib. Vaya aora ello, tniciuras vienen 
las demás que han de afsiüirnos. 

Ser., Por fi algo cícuchamos.dexa, 
Libia, entreabierto vn reíquicio, 
pucseílaudoaqui, aupqMcabrir 
quiera, es fácil impcdiiio. 

Bfttlve el bajador con L que dlzin ¡eé 
verjas. 

Fram, La bueleahan dado, trayendo 
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no se qu: , qnc iudivifo 
bien. Knr. Pues han buclto acerrar, 
llcgnéaiüsá dcfcubtirlo, 

Fran. Qniera el Cielo que fea algo 
comcíiible. A lo que miro, 
en vn azafate ay ropa 
blanca fobre dos vertidos. 

Fran. O llevara el diablo; pero 
ya lo avrá hecho, dczirlo 
«o quiero. Enr. A quien á dezie 
vás?Fr^». A! Sirtrc que los hizo. 

Enr. Po:q-u€ ? Fran. Porque mejor fuera, 
que íobre dos panecillos 
vinieran, (eñor, dos lonjas, 
entre dos fraícos de vino} 
ó y a que es hechizo erte, 
fuera pattclel hrchizo. 
Saca vnpapsique traerá otro dentro, 

F.nr.Vn papelayaqui,y dentro 
dclotro, aunque mal diftingo 
a tan pocaluzlajctra, 
dÍ2e: llega , á oirlo. 

Lee. El toíico buriel, tenor 
Don Enrique, habiio indigno, 
es á tan gran Cavallcro, 
y aísi, tratad de vertiros 
en noble trage , porque 
»o os vea el Pueblo desluzido, 
quando ella tarde lalgáis 
a motucnclluplicto. 

Fran. Linda piedad de Chriíliana. 

Ucainos el que dentro vino, 
íre. Señor Don Félix, porque , 

íalgais mas dcíco nocido 
deerta priíion elta noche, 
en nucítro ttage vertios, 
conque, pucsfabeisla lengua, 
podéis mas icguroiros, 

Fran. Conformad cílo.s ci cvejos. 
Enr. Quien tal confu ñon h-i^úrto ? 

Qué he de creer dello?i-'>vt». Lo qUC 
yo, ícñor,dixc8l principio. 

E»r. Quefué? 
Fran. las dos Madamas, 

viendo que no has parecido, 
de vn miímo conjuro vDronj 
y el demonio, que anda liUo, 
obedecerá las dos 
quiere i vn tiempo.E»r.Q^ delirio \ 
yo no me he de perfuadir, 
como otras vezes he dicho, 
y díte infinitas vezes, 

EL. ENCJmo_SIN ENCANTO, 
á que ay Ci rea utos, ni hechizo?. 
y >"“S<!uando veo, quccs medio 
tan pcuíado,y prevenido 
eldcfta prifion, pues veo 
el fabricado artiheio 
Con que fe vmndi.Fran. Pues q«¡cti 
quieres que ¡es aya dicho 
tus dos nombres? bn}\Q¿c sé yo , 

V" ^ Fran. Vésciurc tan varios juizios, 
pues noeftoy mohíno, ícúur, - 
conla que matarte quifo 
en venganza de VI) hermano, 
ni con la que te previno 
amparar en favor de otro, 
nicuulaquccondervio 

^ nos arrojó de fu cafa. 
f«>‘. Pues con quien cftás mohíno? 

^ Fran. Con la que del Mar íacaílc, 
» * pues apenas del peligro 

libre ic vio; quando Tolo 
cuydaiidodcsi ,aun nodizo: 
Ya que mojado quedáis, 
enjugaos á-cflcbolfillo. 
Yiicndoafsi que las Teñas 
de habito,y nación, prccifo 
esquelaayan inf-miado 

>X T ti, no ha hecho en tusconfliftos 
nada en favor tuyo.£«r. Como, 
íi encerradas,y cícondidos 
íiemprc hemos andado, quieres 
que aya, Erancliipaii, íabido 

dcnoiottos? 
F»«».Comocffotra5 , , 

^'tzicta,cucipodcChrin:o, 
°tro encanto, y lo tupiera. 

Fwr. Las damas con recibirlos 
agradecen los favores, 
y afsi jbaító el que me diro. 

iSer,rt'enr. La vidajosdebo^ Eípañol,- 
^ (iempre agradecido 

^<Víi mi valor usertará. 
fran. Vive el Cielo , que lo ha oído. 
£«r.Las miímas razones fueron, 

qucaoraoilas qucalladixo. 

^ ffííw ■ No nos Dlcava aora mas, 
que averíenos añadido 

vis Sí? quatta dama á la novela» 
^1^ fnr. O tu que me has refpoodido, 

tjuicn quiera que fueres, donde, 
ó como de mi has tenido, 

noticia? 
Pues no hartó > 



caliente Efpíñol inviíSo» 
lacjuc tu de ti rae d3S ? 

DE DON PEDRO CALDERON., 
y ádczirlofiHdezirlo; 

i/T». Para que rtififs horrores* 

Dentro Mujicay bajk, 
Eu la tarde alegre 

del ícfior San Juan*. 
para mi tragedia ^8/ 

dcotros la fediVidád. 
^llay inuj. Era bayles la Tierra, 

^luficas el Mar. ^8? 
En»-. Las íieüas de la marina, 

que fueron fus regocijos, 
y mis penas, repetidas 
Jiocfcuchas? feW 

'fran. s,n duda, han ido 
en romería a quitar 
Jas cadenas,y los grillos fe® 
al Mofo,y de paito buelveu, 
porque no muden de oficio, 

' ^ ^ *charnoslas á nofotros. 

• tiiiichipan, qué es lo qucoimos? 
’ ‘ j muj. Q^c cn la tarde alcgic ^ ^ 

del Señor San Juan, 

lodo es bayles la Tierra, 
muíicasel Mar. 

* Enr. Eeftivas VI zcs, qne en efia » ® 
^ priíion ineaveis icprtido ^8/ 

mcmtriasdcaquclladitha, 
u deídichi, qué motivo j|5^ 
esclvuellro? ^8/ 

! ífrn/.fl'enr. Que conozcas, 

que loy quien íoy, y no olvido 
el beneficio , pues vengo 
^ p-<gartc el beneficio. 

Pues hablamcciaro,y llegue 
a verlo, pues llego á oiilo. » «K 

¡ieraf dmt. No puedo. 
£»»-. Porqué? 
Scríif. de»,. Porciac, 

i Salen tar.tandolas que pueden 7 'U' ¿i* SíJ 

eldisjI az, todas con maU ^ ^ 
cay illas. 

ZflWiy?. Soloclfilenciotcftigo 
hade (er de mi tormento, 

E»»*. Qué es ello, Ciclos , qfig ^ 
. El prodigio de vil valor. 

Y con fer tal el prodigio. ^ ^ 

Aunnoc bcloqucCcnto &3{ 
todo lo que no digo. 

verdad, piJ” SU'n^coblipo 
A callarlo fin callarlo, * 

di viertan ecos feftiv. s, 
cantando entrad. 

£»»'. Mal podrán 
divertirle mis fentidos, 
quaiido esde igúarcciífiiíoíi; 

£/,y iViuJi. Solo el íilchcio tcrtigO. ; 
£»»-, Pues íi creo que es piedad 

de quien obligada dixü, 
que avia de guardar mi vida, 
por qué la duda minillro. 

Ely mujt. H- de ícr ác mi’tormcncd ?' . 
Enr. Sitndü tan contranocUilo, 

• que vea el «grado,y quede 
tan mudo y tan fulptndido. 

Ely mr.ft Que aun no cabe lu que ficato« 
£»»-. £n quajntos varios dcluii-S 

forma vu triltc:y fi es que hazer ^ ; 
pretendo coiitianojuyzio 
de que es quien me da ia muerte, 
aun noc.be tan impío 
rigor, como luzcr lilbi jas, 
para diUcar marty tíos, 
en codo lo que padezco. 

£/,_y »»«/?■. Ni en todo lo que no digo. 
£?>r. Cabe tampoco el pelar 

que obligada aya tenido 
memoria de mi otra damaj 
y alsi, 3 eres dudas rendido, 
en lo que entiendo, oygo, y veo, 
tan folo me determino. 

Elymufi Acallarlo fin callarlo, 
y idrzitlo fin dezulo, 

Lth. Señor fiiinqur, de tcli*, 
p ’rqueno tandilcuifivo 
la duda os tenga, oid, labréis 
quien ío) ,y a lo que he venido; 
conocéis cite disfraz, 

cllcapar.tofcllívo 
de rauficas,y canciones? ? 

£»»•. Nofeñora, que aunque admiro 
fcñascnéldcviudaraa 
áquien hizcalgún lervicio, 
no le con.2CO,porque 
yo luego al punto me olvido, 
fino de la dama, de 
las fifias en que la firvo. 

Eih. Pues ella Lbiendo, Enrique, 
que vna que avcis ofendido, 
os tiene para mataro, 
en ella toree efeondido, 

cuya 
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cuya cxícucionáilita: 
porque huvo quien k dio avifp, 
otraque aTcis obligado 
i entrambas fe ha preferido} 
porque fiendo ella por quien 
cscchaftcisdel Navio, ■ 
ISn ella no osdexen de vna 
rencores, ni deotn aBxilios: 
y afsi, oyendo á cílc criado, 
que opadamente atrerido 
pudo argüiría de ingrata, 
tiene a veros en el mifmo ► 
trage qne admitió el favor. 

Fraa$. Nunca yo lo hoviera dicho. 
Lib. El como pudo fabcrio, 

ni el como avet íuípendido 
blandura, y rigor deentrambasa 
y entrar en elle retiro 
con rauíicas>y feftejos, 
no tenéis quedifeurrirh)» 
que es tan rubrenacurat 
la diligencia que kizo 
poi (abet de vos, que Tupo 2uien fois., porqué atéis venida 

e Efpaña mudado el nombre, 
y que ay dama, y ay marido 
de por medio. 

Enr. Ciclos, quéoygo l: 
Frane. Di aora, que no ay hechizo^ 
fnr. No sé lo que haré al creerlo, 

mas mucho aíTombra el oirlo. 
Str, Habíale en mi, porque lepa, 

ñ lo que Penco ha fentido. 
Lib. Si haré: y Pendo, Enrique, afsi 

qoe es can grande erfe ptodigio, 
que aunque ella prcíence clU, 
■o es ella, pues yo la hnj r, 
■o pretendáis íaber mas 
de que altiva ha pretendida 
Picar de vn peligro a quien 
la (acóde cero peligro: 
Vn hombre entrara cita noche, 
y no por efle portillo, 
qacdifpuro la crueldad 
de quien encerraros quilo, 
Pno rompiendo á ede centro 
las entraña* de fu abylmor ' 
Seguidle, mudado el crage, 
y donde os llevare, idos 
á merced de mejor hade, 
i ley de mejor dclliuo: 
que yo no pcctendo mas} 

que á quien obediente aísíí^o 
Icrv ir en que os vais, y en que 
llevéis, Enrique,fabido, 
que vais deudor de la vida 
á quien os la avia debido: 
Pn que vil rencor os ofenda, 
finque es str pare vn cariño, 
7 Pii que pudnis qnexaros 
de la que el dcfdcu os hizo 
dcarr''j}rüsde íu cafa, 
pues ñera en (q nombre vino. 

EUa.y mu(t. A callarlo fin callarlo, 
y a dezirlofindczitlo 

Err, Oid, tfpcrad. 
Q;equeréis? 

Enr. Solo dczir, que aunque eftirao 
álaqucíois.óPngis, 
el aver hecho prodigios 
can grandes en buica mia, 
me perdone no admitirlos, 
pues no podré agradecerlos, 

¿/¿.Porque ? 
Ear. La caula no digo, 

que dixe á'otro dama. 
¿/í. Que es? 
Enr. Que yo favores no admito 

que en paga vienen, pudiendo 
venir íolo en beneficio. 

LIb. Por que razón tan cortés, 
dczid, locfcufais ? 

Enr. Movido 

de qne ay otra íuperior. 

Lih. De no fer agradecido 
puede fupctiqr razo|i 
aver ?/íHr.§i, 

Lib. Qual es i 
Enr. Oiicfchizo 

tan dueño de mis potencias, 
can feñor de mis kntidos, 
no sé qué primer concepto 
(^e que pera dama avia iid» 
a ia que avia dado vida, 
que no me dexa alvedrio 
para que con ella pueda 
fer atancoiy afsi, os pido 
digáis a quien favorece 
mi vida, que pues rendido 
• otra beldad, no roe queda 
elección, vfo, ni arbitrio, 
no me ponga en ocafioa 
de fer ingrato, delito 
laú feo en vunoble, que a precio 

a. 
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dcnoíctlojafapl... 
•”^>dcxc en pQdccdcquicn , 
^«démmrtc.qucclqacha fido 

que uo tuvo 
Süclladicha, mas digno 

®í«parof(.rádexaric 
muerte, y.' 

Tan rendido 
aeíladamacftais? 

Q¡ic macho l 
aunque otras ayan fabído 

^alctíc de encantos, ella 
^ ocmilagros. 

Y can liados, 
. fueron de aquellos de 
*«ilsgros,ybafíliícos, 
P’ics lio hizo Con vil Moro 

. con uofotrós hizo. 
en ello, pues fabes, 

■/¿"m “r™' 

.'«••Comoí 
Arbitrio 

nofaljiara. Aunque no es 
cuerdo, ni cortes cftilo, 
donde ay dama, alabar otra, 
porque veáis, que no ha ávido 
quien pueda a mi dar rae zelosjl 
tan de parte íolicito 

ponerme de vueftro amor, 
qoe aun en eflio he de ferviros: 
^\™cdicradcs por verla, 
y hablarla en aqueftc Otio, 
y «luc ella os vea, y os hable, 
Qizieudoos en el lo mifmo 
que fi cftuvicra en fu cafa, 
d donde os huvicra ordo 
tan amantes cendimieiuos i 

lor. No se, pero agradecido 
os quedara á la fineza, 

h’i». Pues de quainas kan venido 
conmigo, ved qual queréis 

^ que fea. 
•«»'.Yonolaclijo, 
. que vos qoificrcis. 

Pues 
porque veáis, quan prefto os-firvo, 
^calaquccttá primera. 

pítale ¿a mafcanUa 4 Ser afína. 

3? 
¿//i. Complir lo-quc hcdicko, 

cu que íin que ru le hables, 
le hables tujy fin que el contigo 
hable, contigo hable. • . 

Enr. Ciclos, 
quéeseftof 

Franc- Crees que ay hechizos ? 
£»r. No se que te diga, peto 

mucho puede cUc prodigio. 
Ser. Hombre, cayo amor me ha puefto 

cu trance can exquifito, 
que arrancada en. vn impecio, 
que en mi ha cobrado dominio, 
a verte vengo forjada, 
que cíperanca te ha podido 
alentar, í¡ á no mas ver, . . 
aquella noche es preciío . 
ittcconclqucvciidrá 
a íacaric del abyfmo ! 

Enr. Htrmefo aflombro(quc «al 
me aliento 1 que mal rae animo l) 
groflero fuera m i amor, 
li fe huvicra mantenido : .; 
dccípcran^as, qucclquccíjpcra, . , 
intcrcÉíado,y no fino, 
complace, mas no mcrccci 
y yo,fi,quando ,quédigo? 
petdonad,quc hablar no puedo J 

Ello ficacrpordcChtifto, 
conoce que eres humano. 

.Jír. Cobraos,y alemad. 
Corrido 

de que penfais que es tctnoc 
lo que es rcípeto, os afirmo 
que en qualqaier parte que os yUc) 
me fucedicra lo mifmo:, 
yalii, para que veáis 
que íi á vueftro peregrino 

Sol rindo la turbación, 
no el Taior,y ammo t indo: 
tengo de ver, vive el Cielo, 
íixs verdadero, ó fingido ^ 
cftc objeto. íer. Deteneos» 
porque en el inllantc mifmo 
que me toquéis > no hallaccis 
nada de quanto aveis viíto. 

Enr. Primero ouc de cobardea 
be de moric de attevidoi 
fi es fantallico, ó real, 
viven los Ciclos divinos,' 
he de T¿r, por mas que diga 
YUCÍlia TOZ. 

Ra^ 
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Ruido aeniy(nleefpadast y di fiaran ^ 

pifiólas, ^ Vanft■,y faltm riñendo llorante^y Ce^^ 

Marg.dent. Deudos, y amigos, 
muera quien mi fangre ofinde. 

Laur. dent. Amigos, y deudos mioí, 
viva, á pelar de fu faña- 

Enr. Ci¿e coníufion ¡ 
Eran. Qne prodigio! 
Cel. dent. Muera el que mi honor agravia. 
Flo.dent. Pues ya que mal refittir nos 

podemos, al monte. 
Tod.dent. Al monte. 
Lib, No á mal tiempo ha fucedido 

del retraimiento icaropaúa 
aver los vandos falido, 
para nucílro intento. ‘ 

Ser. Pues ■ - ‘ : 
aprovechemos el rtiido 
para que de aqui falgaraos. 

Lib, Hombre, y á ves que han venid?» 
¿ bufearte quien ce ofende, 

y quien tcampara, en caftigo 
de que elle aílombro quiíit lies 
tocar } y pues al camino 
importará, que falgamos 
á eftorvar cftos dcfignios, 
en paz queda. 

iSír. Y lio te atrevas, 
ni a tocarnos, ni a íeguirnos. 

Enr, Mucho mandas, bello aílombro, 

porque imán de mi alvcdrio 
esfuerja que tras tr vaya. 

Ser. Porque os quedéis, antes de iros, 
os doy palabra de vat-os. 

Enr. Yo la acepto.. 
T yo laaíirmoi 

porque nqoygacflotras vozes, 
buclvan acentos íeíhvos. 

A callarlo fin callarlo, 
Eanjé las mugeres. 

Erarte. Creerás, que ay encanto aora ? 
Enr. No se, trac ellos vellidos, 

y en mejor tráncenos halle 
qualquier-íiilccílo. : 

Tr dos dent. Seguidlos. 
Marg.dét. Muera quien mi faogre ofende. 
Lau.dent. Muera quien lo ha pretendido, 
Enr. Mi vida, y mi muerte. Ciclos, 

cfcucho, y folo meanimo. 
Acallarlo fin callarlo, 

y adczirlofindczirlo, - 

Cel. Pees donde cftais retirado 
haiiaitc (upe, oy verás 
fi buvomcncíler jamás 
el reñir acompañada 
contigo mi valor. Fie. Yo, 
ni lo dixc, ni podía, 
no fiendoi engaño fitria 
de quien de Icxós lo vio: 
y fi fue fatisf.cion 
cfta, ya de fcrlodcxa, 
pues no la doy á tu quexa, 
fino á mi reputación. 

Cel. Ni yo la quiero, redado 
á morir,) matar oy. 

Sale Laur a por vna puerta ^ y Margfi^ 
por otra , y ambas congente.y arman 

y per la puerta de tr,medieJale 
elGovernado}^. 

Muera, que á tu lado cftoy. 
Zfl». Viva, que eftoy yo á fu lado. ^ 
Gev. Teneos, pues como afsi ^ 

tan ciego vucüro valor, 
1)0 vc,qncyocftoyaqui ? C 

Ce/, Señor 
Adolfo,-ya yo os bolvl 
la cípalda viia vez, cu fee 
dclgian rcípetoqne osdebo, 
mas tan batbaro me atrevo 
á bolycroy pormi,qtic ^ 
ni prifion, ni muerte temo. ^ 

F/or. Ni yo tampoco me diera, 1 

á partido, que no fuera 

paflar alfegundoettremo 

de mi dcfcnla, por mi, 

- Rihen. 
y por mi honor. 

Gov. Deteneos. 
Marg. Son en vano tus dcícos; 

Nobles deudos, pues en mi < 
laíangrcdc Arneftoos llama, • ^ 
mucraquienlacaufafuc.- 

Z««. Deudos ilulhcs, ved que 
en mi fu defenfa os llama. 

Marg y vn. Muera el tyrano homicidí' 
Laur.y otr. El ficto alevoío muera. 
Gev.Tente, Margarita, cípera, 

w ■ 



DE DON PEDRO 
^•«.Nádanos impida, 

P^f^Ucbafta mi Talar /Í*«K 
‘^caucirlos. tgcí 

<*nfe todos riñendo , y retirando a Vio- 
\ * ly Laura ,yfale Fabio. 

hielos, quando Itosdcftinos 
aplacarán el furor 

‘^®nqucbuclvcácftacampafia 
'\P*flado horror, faliendo 
ya de la Ciudad huyendo 

Plorante, la iafia (SS 
os familias, que aunadas mes. 

■guirndoloshanVenido gg 
J.bot,„c,E„í,cfco„aid<, gS 

peto ve; apagadas 

II 
d ' entrar yo por aquellos 

> a cuyo fin, la entrada 
V , a la mina aclarada. fiíjiK 
J^’^ent. A ellos, Margarita. 
^'•re-dent.Acllcs, ' 

f/.í/e«í. Ataja por ai', ^cíí 
mientras yo por acá voy, 

Margarita por vna parte porlá % « 
ofraVlorantt herido, cayendo, ®áí 

P^^^**eftcpaflocftoy. .^Ik 
Ay ii.fclizcde mil. *5?®i 

c ^ plantas haatxaido, 
ñero ty rano. 

lor. Y no tanto 

me pone horror, me di cfpanto 
el llegar aellas herido, 
dcefle rifcodcfpcñado, 
«luanto el aver tu de fer, 
ti® tphen me he de defender. 

Jvijj podrás, quando poArad* 
J^niispicscftás. 

(J*® futió de mis cjranos 
y’^^os morir yo á tus manóse 

*'ndido ^ »^ vua Dama fue, 

CALDERON. 
qnc por querer adoré, 

' y fin querer ofendí. 
I Como fin querer, tyrano, 
I fi á dos luzcstutraycion, 

losquc agravios en ftJi ion, 
' dcfdichas fon de mi hermano 1 
I Bien vno, y otro pudiera 
I Tcngír, pues rendido cftási 
1 pero he de valer yo mas, 
I que yo; y afsi, pues que muera 
1 vn ingrato, no es bemor 

de venganza tan altiva, 
como que vn ingrato viva 
á morir de fu dolor: 
dé la noche, y lacfpcíura 
te ampara,' que yo diré, 
que no te VI, y llevare 
la gente á otra parte, á pura 
fuerza de mi finguía’r 
valor, que á faber alcanza, 
que no cita en tomar vengau^a, 
uno en poderla tomar, 
el defagravio de quien, 
aunque cité mas ofendido, 
no fe venga en el rendido. 

T^no dtnt. Aquella parte fe véa 
él, y Margarita. 

Marg. Ciclos, 

ya, aunque quiera, no podt¿ 
dczif, qucnoievi, 

Flor, En fec 

de dcícnojar tus zclos, 
y fatisfazer tu ofenfa, 
ya que tan folo me veo, 
y herido, falvar defeo 
ia vida. 

Marg. Huye, pues, y pienfa 
como ocultarte podrás. 

Enr. üna boca que veo allí, 
mi íagrado fea. yojig» 

Safe Celio gente. 

'Vno. Aziaaqui 
cayó. Marg, Celio, donde vas í 

Cel. Dividiónos la maleza 
dclboíquc, á Laura fcgul, 
ella, por huir de mi, 
fe metió en ia Fortaleza' 
de Serafina, íagrado, 
que no me atreví á romper, 
y avicodo viAocacr 

£a 
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a Florante dcipcnaáo 
áziaaqui,y áticonél, 
vengo en tu buíca. 

Aydcmi! 
que aunque di con el aquí» 
quilo mi fuerte cruel, • 
que el de la fuga valido* •' ' ' ' 
y yo al canfaucio poftrada,' 
masnolcfiguicílc. Ce/, Nada^ 
llegando yo, avrá perdido, ■ 
lipenetrando lo cípefo 
del monte , encuentro con el. 

Sale elGoverñadoy gente^ y prendió 
f Ceitd, ' 

Gov. Llegad, que CelioCft;aqucl;‘ 
Ce/. Que es cfto ? a/dc mi! 
Cov. C^eprefo 

os deis, íoltad ella cfpada» 
Vos, M¿rgatica,bolvcd 
á vueftra cafa, y tened, 
no por prifion lu morada, 
fino folo por retiro, -í' 
fin dar ocaíión áque 
el primer nómbrela de. 

Ce/. Ay de mi infeliz l • 
Admiro, 

que conmigo habléis afs¡. 
Gov, Nadie mas que yo, fabr-d 

el refpeílo á que os ella 
miíangreobligada: áqui' 
fio foy Aftoífo, íeñora, 
íoy Juez, aunque Aftolfo irc? 
firviendoos, venid, porque 
quedéis. 

. Sale elVejete villano. 
Llegué á buena horá; 

A parte me importa hablaros, 
Gov.En que? 

En fi cierto* (eran 
losmilefcudos, quedan 
i quien llegue a declararos 
á donde ella el Elpanoh 

Gpv. El Sol mas cierto no es, 
quecllos. 

Vtj, Pues fi i Jo Francés, 
deudos íeran del S9], 
labed. 

Gov. Hablad quedo. 
Hablan fuedó a parte. ii 

en caía de Serafina. 
Gov.La vozbjxad- 
Marg.Qacdiwina ; ; 

prderofa influencia fue 
la que en mi predómitió 
tanto en favor de Florante,' 
que nada fea bailante 
á que le aborrezca yo ? . 

Ce/. Que fiero fáfludo hado 
hizo, que tras mi viniera' 
Aítolfo, y que me prendiera ? 

Gov. En fin, que ella alli encerrado ? 
Frj.Si. 
Gov. Mirad loque dczis., 
V(j. Qiic digo verdad, es llano. 
Gov% Prended aqucüc villano. 
Vej. Porqucií 
Gov. Por fi me mentís, 

que no porque no os date, 
como vetdadaya íido, 
lo quccl vando ha prometido. 

Vej. La codicia (ay de mi l) fue 
Ja que mcjcngañó. 

Gov. Oy cipero - . 
todo enmendarlo* que vn Juez 
debe acctdatfc tal vez, 
también de que es QayaUtffOVo . <• ‘ 
Ncillcveisá Celio, aquí 
vos oídme ápartpi bella 
Margarita, íi/mi cttrell^ 
diípucflo huvicflc. 

Alarg. Ay de mi! 

Gov. Que al Efpañol, que mató 

á vucüro hcimano, prendrefie, 
y de) ijiílicia oshizicffc, 
feria buen medio yo: . , 
con TOS, para que xcfíaírc 
contra Florante el rencor, 
pues el no fue el matador, 
con que el fuego íeapagafle 
de los vandos. que cticcudidos 
con efeandalus tan fuertes, 
todos fi'ii iras * 7 muertes, 

entre trcsclclarccidos 
linages ? Mirad , que efta, 
envucltra mano deshecha 
ver í’u ruina, y fatiíf-cha 

quedar vos, pues fe veri, 
que lo pagad homicida: 
Sea yo con vos báltanre 
á perdonar á Florante. 

Mar¿ Bueno es que otro me pida af' 
qui' 



DE DON PEBRO CALDERON. 
M'lizaloqucyodcíco 
dcGie qoc a mis pies le vK 

^®t’.Qiie mcrefpondcs i Marg, Que fí> 
pues (i vengada me veo 
ucl raarador, aunque fea 
por jufticia, puerto que oy 
la que querella no foy,-' ' i 
lare^ilsionqucdefca 
te valor > otorgare. 

^«».Daifmccffi palabra ? Aíarg.Si-, 
pero dui de íttá medí 
elEípañoI ? 

Yo lo se, 
bien que para Ir ábufcalle, 
Un tampoco atropellar 
^on otro refpcto, vfar 
"le induftria con que le halle 
Conviene, y efta hade fer: 
^clio? Ce/es lo que mandáis? 

"^^^.Que como que huyendo vais, 
entréis á detender 

de mi en cas de Serafina: 
la cfpada tomar podéis, 
como que en fuga os ponéis. 

Aunque lo qUe el imagina 
no sé, no me puede cftar 

mal el que vna vez me auícnte.. 
Gou. Que hazeis ? 
Ce/. Perdonad)que intente- 

hule, pues rae llegue a mirar 
librt de quien me tenia. ' • 

Coü. Pues íu atrevimiento veis, 
fcguidlc,y no le alcancéis, 
que va «on licencia mia, 

Vanfe los(’iadost . . - . 
Afff;-,Q^chmayorarr6)ovió?^ - ‘I’ 
Cjv, No es mucho, fego'ídmc á mi- 

vos, que <Hlo cbovielie afsi. 
Aííir, No fibré la cauta ? Gflu, Noi 

harta faberla allá s 

Aírt*'. Cieloss' 
quien creerá que huvoniHget 
que fupo á vn tiempo vencer 
iras, venganzas, y zclos? Vanjt. 

Sale Don Enrtqui en trage de Fraiteesgá- 
Idft Francbipan de lacayo. 

No nos cftá mal el trage. 
Bravos Mon dures eftamoj; 

nunca la noche me hizo 
en obfcutcccrfc agravio . ' : 
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Vafe, 

mayor que oy. 
£«r. Porqué i Fi anc. Porque 

cragrauguftoclmiratuos 
vna vez fiquiera,corto 
clcallc ,y clca!9onancho. 

£»r. Dexa locuras, que á mi 
nunca la nnclic agaísjo 
mayor me hizo , que oy. 

Franc. Porque ? 
£»>•. Porque cftandooycfperando 

Vifv desdichas, quamoaprcíurc 
masci curio al veloz pallo, 
canto cftoy mas cerca dellas. 

W W Franc, Y fon ? 
«Se? £«»•. La que en ver aguardo 

aquella ingrata hcrmoíura 
antes de lime, y la de hallarnos 
dcfpucs fuera de elle aflombro» 

Señor, que tu enamorado 
vna muger vétdefecs, 
vaya, cutas,fon del diablo, 
y no fe ¡Itera el crtilo: 

que cftes determinado 
a íi fe rompe cftc centro, 
irte con quien á llevarnos 
entre, fin faber, fe ñor, 
donde, ni como, hiquaudoi;- : . 
es cola que. , 

£»r.Fxanchipan, 
aunque lo que crtápalTaudó 
áiosdos,conficflo, que ' 
ni lo cniicudo, ni lo alcau^Oi 
no por ello pcríuadido 
cftoy á que aqui ay encanto; 

Fy««c. Pues qué quieres que aya? 
Enredo, 

que yo á comprehender no alcanzo. 
Fi'une. Como 1, • - 
£w»'. Aquefte nocsel nicho ? i' t ^ 
Fran. Si.Enr, Pues á obfeuras eftaraofs 

nonusapattemosdél, 
verás que fi le guardamos, < ''' 
fino es por el, uadic entra, 

niíak. 

yirrimanfe al nicho .fuena ruido tn 4i 

otrapuerta,yJale Florante 
lleno de tierra, 

Franc, Pues arrimados 
áélcrtamos. 

Fio. Ay de mi ' • 
iafcíiz«l , 



5? 
t'ran. Cielos fainos» 

c](3é ruido es aquel í 
hnr. No sé. 
Flor- Donde me lleváis forjado 

a íentir,y padecer 
la violencia de los hados ? 

£«r. Forj .do dizc que viene, 
quien quieraque es. 

Franc. Eflocs malo; 
íi es nueftro mo'zo de molas ? 
Porque no ay, ni aun voluntarios, 
quien fe averigüe con ellos. 

Flor. La gruta que por rcíguardo 
tomé, c/condido me tuvo 

á fu boca, hafta que paflbs 
fenti,y creyendo auc eran ■ 
los que me venian buícandoj 
me retiré mas al centro, 
donde el rumor continuado 
mevino íiguiendo,hafta 
que con la pared hallando, 
con ella en el fuclo di: 
Ciclos, qué anchurofo cfpacio 
ferá aqucUe í 

SaU Pablo. 
ítfí.DcIamina 

quitadas las brozas hallo, 
con que la tenia cubierta) ■ 
íi avicndbla vifto acafo 
elEfpañoi, fcavrá ido í 

Enr. Sicntesalgun ruido í 
Franc. Y harto. 

Por íi nocs lo que prefumo, 
en bazas vozesJe llamo; 
cufeliz joven, á quien 
han prcíeguido los Aftros, 
ün mas cauía, para fer 
tus delitos dcfdichados, 
que fer nobleítus delitos. 

Plor^ Quien conmigo eftatá hablando, 
qnc capaz de mi defdichas 
aquiefté?. 

Fab, Llega a mis brazos, 
que amigo te buíco, pues 
mi intento es ponerte en íalvo. 

Flor Ciclos, que puede íct efto ? 
£nr. Oru, que en horrores tantos 

me bufeas Mta librarme 
de poderoíbs contrarios ? 

F/o. Otro ay con quien habla. Enr. Ya 
queíolicitoen mi amparo, 
la primer piedad te debo. 

EL ENCANTO SIN ENCANTO, 
de ti la fcgundi aguardo. 

Fio. Bucnocs, nohiblando ninguno 
conmigo, creer que hablan ambos. 

Fab. En qué quieres que te íi^va^ 
Enr.EA bcllifsimo milagro 

que obedeces, pues que vienes 
por miaqui dclla mandado, 
me dixo que avil de vér 
an tes de irme, el fobcrano 
Ciclo de aquella hernioíura, 
que ya (abrás que idolatro: 
cfpcra antes que me lleves, 
que logre cfta dicha. 

Fab. En vano 
la folicitas, que pierdo 
tiempo, ven, que no da cfpacio 
la prifa de que ce aufciues. 

Enr. Pcrmitcme vn breve rato, 
íiquicra por fer poftrcra 
cíperanja. 

Fab. De aqui vamos. 
Enr No he de ir, fin que antes, 
F/a»* Fortuna, 

en qué parará cftc pafmo, 
entre cuyo horror, por vér 
fi le averiguo,oygü,y callo i 

Enr. La vea. 
Franc. Bueno es ponerfe 

á tu por tu con el diablo, 

Sale Libia en eltrage que ejtava-y 
y con majeariíla, 

AvicndofcLauracncifa, 
huyendo de íus contrarios, 
entrado, Celio tras ella, 
y el Governador tras ambos, 
con animo de mirarla, 

corriendo del otro engaño, 
por fidá con el Iccrcco, 
en el rrage que me hallo 
vengo á guiarle á la mina, 
fin aguardar á que Fabio 
le faquetinfelizc joven? 

Flor. Otra voz íc oye á cftc lado. 
En»-. Quien me llama ? 
Zib. Quien aqui 

te viene. 
Fran. Ay de mi! 
Lib. Buícaudo» 
Fran. Otro dcmoniotcncmos 

dixo por cílo el adagio. 
Lib, J?ara que logres la 



DE DON PEDRO 
9UC defeas, vea bolando 
Conmigo. • 

Ves como cfpero 
l^guuda dicha no en rano ? 

*» 
-f®'Has de venir conmigo. 

Ven tris mi. 
.Sigue mis palTos. 
Qué e'peras? 
Mi dicha efpero- fe® 

;^.Q^aguardas} 
■”'■• Mi bien aguardo. 

’ Ciclos, qué es, fin que ninguno ® ^ 
**icburquc , llevarme entrambos ? ^3) 

^^^•«^íwí.EnmicafacíhoíTadia ? 
^ cíbndo ? 

^‘‘^sdent. Que importa , quandocon el 
: . hcgo yo a vengar mi agravio ? ^íS 
' 4 nuevas vozcsíbn eílas ? 
; ^^'^-dent. Perdonad , quceícarmentado* 

engaño que otra vez 
Conmigo hizifteis, librando y af'^ 
^ vn dclinqucnte, he de ver, 
quandoá otro bufear aguardo, 
Infla el vltimo retrete; 
Entrad, pues, que yo os le abro. 

Saltn todos. 
I Menos importa á tus pies fáSfí^ 

pucílo, morir yo atus manos, /Í^*V 
i que vcrqucdcScrafina ®Í5í 

clluílrcofctidas« 
í c'-^/.tnvano 

es ya, traed luzcs. ^SÍS 
, Ay triftc ! 

ñ á aquellas horas no ha Fabio' 
íacidoyaal Efpañol. üC 

Saca»luzes /aseriados. . 
I Em»*. La pal.braque me hadado, 

me ha cumplido, phes la veo, 
como antes eílava, al lado 
dcaqucllaá quien di la vida, 

Pab. Roto el íccrcto, que aguardo ? Vaf, 
: Írk. Qi^ retiro ferá clic ? . 

Yo también entre á mirarlo. (Sg 
Verdad es todo, pues veo 

,i>qucobligo.yUq“«g»*io. «!| 
^^o^QuémixolcftcclEfpanol gg 

No es cílc, Cielos fantos, 
flotante íQnaiito le debo! 
pucsquclcdcboclcuydado . |gc 
^chufearme, aun harta aquí. 

CALDERON. 39 
Gov. Pues VIO bufeo,y dos hallo, 

. donde intentar la defenfa 
ya felá impofsible , daos 
apriíiori. 

Enr. Que mas priíion, 
íeñor, que la que aqui parto ? 
pues prefo de Margarita, 
aqui me ticnecnccrrado 
para darme muerte. Aííit'. Yp ? 
Qué dizes hombre ? pacs quaiídó 
pude yo tcnette aqui ? 

Enr, Q^ndo Laura, embarazando 
tus rigores, ha impedida 

fuczccucion. 
Es cngaíio.' 

quefi yodctino.íupc,. ' 
como pude embarazarlo ? . 

Enr. Eíla dcydad, fí en las feñas 
de la que libré reparo, 
lodirá. 

Lf’^. Yo no se nada, 
mas de que Libia mcllamo, 
criada de Serafina, 

£»r. Qué Serafina ? Si es vago ' 
objeto que mclá finge ? 

Gov, Bien vés, Efpañol, que quanto 
propones, engaño es. 

£»r. Bien puede ferquí fea engaño, , 
peto yo la verdad digo: 
Margarita mchaoculcado, 
Laura me ha favorecido, 

y crta mugci ha cftorvado 
' los intentos de las dos, 
i haziendo que vea el traslado 

de la que me echó de fi, 
' en elle horrorofo encanto» 
I adonde ábufearme viene 
I Florante akivo, y bizarro, 

pur averie yocnfudiicio ' ' , 

I favorecido. 

I Flor. Pues hallo 
buena difculpa de cftác 

I oy aqui, della me valgo, 

i Yo íupc qup Serafina, 

de fus piedades vfando, 
I porque al fin fe valió della, 

I al Erpañol ha ocultado 
en ella Torre; y porque 

I nodcbicílcáotroal amparo, 
I ..entré yo por el. 
i ^fr. Verdad 
[ es, que yo fu vida guardo, 



EL ENCANTO Sm ENCANTÓ, 
pero diga el fí me ha vifto^ 
fabido^ ni imaginado 
í¡ pudo nunca ícr mió. 
el favor, pues le ha logrado 
fin faber cjuicn fe le dicíle, 
medios prcv-iniíndoeflraños-, 
porque en mi no imagioaíle ? 

Mar. Que firven difeurío^v^nos > 
cu la palabra mé difié. 
de fatisfacer mi agravio: 
muera el EfpañoK Primero 
que él muera, a tus pies poílrado, 
bella Margarita, yo 
( que he dehazer, della obligado ? 
de Serafi na ofclidido ?) «p, 
te rogare, que la mano 
devn cfpofoj'fuplir pueda 
oy la falta devn hermano. 

Mar. Siendo tu micfpqío, como 
puedo íer parte, fi es claro 
que es todo el que lo es;y afsi, 
ya de la inllancia ine aparco: 
viva el Efpañol. Latí. Enfiu, 
Serafina, tu recato 
paró en tener eícondido * 
en tu cafa tiempo tanto 
vn hombre í 

Ser% Aquefla malicia 
tiene muy fácil reparo.’ 

£tf«r..Qual puede ferio í 
jjer. Efte: Celio» , 

vn guanee que llegó acafo 
fin mi voluntad á vos, 
qué es debí Cel. Vcislc aquí. 

Ser-. Cobrando r 
yo el guante,y íabiendo vos,' 
Enrique, que los paíTados 
dueles de los dos no facrQU 

de mi culpa ocafionados, 

pues ellos miínios dirán 
que fjc perdido,y no dado. 
Sepa Aítulfu,y fcpjii todos 
queclaverosatnpatado, 
no fue con folo el proteico 
de avet en mi caía entrado, 
quccramuyievcjfino. 
con el de avetme librado 
del riclgo, pues fuifteis quien 
mcfacodclMarcnbrazos. 

-Fr-nac. Cuerpo de Chriftojcftc fi 
^^ verdadero encanto. 
!•« La vida os debo,y acra 

que puedo aytoía , os la pago, 
pues harta cobrar el guante, 
dfíalhrfjadala mano 
efiava para fer vuefira. 

§ ^ Bnr. Si tanta ventura alcanzo, 
felizeyo. 

5|Í7 Gpv. Yo dichofo, 
¿ ^ q<^e i tantos amenazados 

riefgos llego á ver el fin, 
que aun ha de atar otro lazo» 

1^ í’/or. Qne.ha de fer í, 
Cov. Que á Celio dé 

Laura, flotante , la manO|, 
con vueftro gufio, 

Sáj Yoíoy 
4^ cldichqíp. 
g Cel. Y o cf qtíc gano, 

perdida ya Serafina, 

Fr/rwc. Señora Libia, fepamos 
S® que avernos dehazer del Moro. 

Lí^-TrocailcpotvnChrifiiano. 
Franc. V.cngo cuello j pero y i 

que cftamos todos cafados, • 
qué falta? 

Lib. Solo dar fin ' 
gtK al Incauto fin Encanto, 
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